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I. - DEBILlTAMIENTO DE LA POSIGI6N LATINOAi'l'fERIGANA 

EN LA EGONOMiA COMUNITARIA 

1_ Tenden,cias del cornel-cia mtuulial 

La America Latina ha venido perdiendo peso Telativo en las Tela­
ciones externas de la CEE. TvIientras las exportaciones de la America 
Latina a la GEE de 6 aumentaron en 115 % entre 1960 y 1970, las 
importaciones extra-CEE crecieron en 170 %. Si se toma en cuenta 
el comercio extra-CEE, la disminuci6n de la participaci6n latina­
americana en las transacciones de los paises comunitarios es aun 
mas notable. Las l'elaciones comerciales can el Reino Dnido han 

OEste documento ha sido elaborado a solicitud dellNTAL para ser presentado 
en las reuniones que el lnstituto y el DID mantendnln con el Consejo de Dele­
gados del Instituto !tala Latino Americano, en la Ciudad de l"Iexico, el pr6ximo 
mes de diciembre. 

En e1 documento se a'ata de ubicar la eyoluci6n de los vincuJos entre la GEE 
y la America Latina en el marco del comportamiento de la economia mundial 
en los tlltimos lustros. Asimismo, se procm'a evaluar las perspcctivas de esos 
vincllios tomando en Cllenta la evoluci6n prcYisible de las relaciones econ6-
micas internacionales y las consecuenCias de las negociaciones actualmente en 
curso en el sene del GATT y el FMl. Del mismo modo, se procura identificar 
los principales cambios en el desarrollo econ6mico de la America Latina, y su 
impacto en las relaciones con ]a GEE Y el conjunto de lo~ paises avanzados. En 
cl informe se nata de ubi car la posici6n que los vinculos con la America Latina 
ocupan en las reladones extemas de la GEE y la l'epercusi6n en aquellos de la 
ampliaci6n de. la GEE, la poUtica agricola comun y los acuerdos especiales exis-
tentes con otros paises en desanolJo. . 

POl' ultimo, en el maTCO de las tendencias predominantes se identifican las 
areas dc cooperaci6n que son actualmente objeto, 0 pueden serlo, de decisiones 
concretas de la CEE, de los paises latinoamericanos .y de organismo como el BID, 
para promover la profundizaci6n de los vlnculos entre ambos espacios econ6micos. 
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tenido un comportamiento todavía más desfavorable y las exporta-
ciones se mantienen prácticamente estancadas en la última década.
De este modo, el grado de apertura de las economías comunitarias
hacia la América Latina ha declinado sensiblemente. En 1958 la
relación entre las importaciones de origen latinoamericano y el
producto bruto de la GEE de 6 era de 1,01. En 1970 la proporción
declinó a 0,74. Para el Reino Unido la caída fue más pronunciada:
1,04 y 0,55.

No se trata de que las exportaciones latinoamericanas a la CEE
de 6 hayan tenido un comportamiento particularmente desfavorable.
Por el contrario, han crecido un 50 % más que el conjunto de las ex-
portaciones de la región en la última década y aumentaron su par-
ticipación en las exportaciones totales del 181% en 1960 al 22%
en 1970. Si se incorporan las exportaciones al Reino Unido, la evo-
lución es menos favorable por el notable deterioro de los vínculos
entre la América Latina y ese país. Salvo el comercio intra-latino-
americano y las transacciones con países desarrollados con los cuales
el peso relativo de los vínculos comerciales es aún débil (Japón
y Canadá) las exportaciones a la CEE son las de más rápido creci-
miento en el conjunto del comercio exterior latinoamericano.

Pese a la evolución relativa favorable de las exportaciones de
la América Latina a la CEE se advierte el deterioro de la posición
de la región en las relaciones comerciales extra-GEE. Esta tendencia
refleja el comportamiento general de los vínculos comerciales de la
América Latina con el resto del mundo. Mientras entre 1960 y
1970 el valor de las exportaciones mundiales aumentó en 9,8 %
anual, las de América Latina sólo crecieron en 5,6 %. De este modo,
la participación latinoamericana en el comercio mundial disminuyó
del 7 % al 5 % entre esos años.

.Las causas del comportamiento de las exportaciones latinoame-
ricanas debe buscarse en la composición de las mismas y en la vin-
culación de esa conxposición con la evolución del comercio mundial.
Pese al significativo aumento de las exportaciones de manufacturas,
los productos primarios continúan constituyendo más del 80 % de
las exportaciones latinoamericanas. Y los productos primarios han
venido perdiendo peso relativo en el conjunto del comercio mun-
dial. Además sus términos de intercambio han declinado en el lar-
go plazo. Los alimentos y materias primas representaban el 34,1 %
de las exportaciones mundiales en 1960 y el 24,1 % en 1970. In-
cluso los combustibles perdieron posición relativa (9,9 % a 9,4 %).
Además, dentro del comercio mundial de manufacturas, que es el
de más rápido crecimiento, la participación latinoamericana se refie-
re principalmente a rubros que tienen un comportamiento ráenos
dinámico. Las exportaciones mundiales de manufacturas distintas
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de los productos químicos y bienes de capital (provenientes de las
industrias básicas), disminuyeron su participación en las exporta-
ciones mundiales de manufacturas del 50 % al 46 % entre 1960
y 1970.

La tasa de crecimiento de las exportaciones mundiales de produc-
tos primarios, en los cuales se concentra el grueso de las exporta-
ciones latinoamericanas, es la mitad de la correspondiente a la de
productos químicos y bienes de capital.

El comportamiento reciente de la composición de las exportacio-
nes mundiales de manufacturas reflejan tendencias de largo plazo
que incrementan la importancia relativa de las manufacturas pro-
venientes de las industrias dinámicas (químicas y mecánicas). Según
Maizels, las exportaciones derivadas de esas industrias en los prin-
cipales países exportadores, representaron en 1899 el 39 % de las
exportaciones totales de manufacturas, en 1920 el 50 % y en 1959
el 71 %x. La tendencia conserva plena vigencia.

En cambio, el comportamiento de las exportaciones mundiales
de productos primarios es un fenómeno típico de la postguerra. En-
tre 1913 y 1937 cuando se incorporan numerosos países periféricos
al comercio internacional, las exportaciones mundiales de produc-
tos primarios crecen más rápido que las de manufacturas y aumen-
tan su participación en las exportaciones mundiales del 36 % al
50 %. Los países periféricos, incluyendo la América Latina, cum-
plieron un papel importante en esta expansión y en vísperas de la
Segunda Guerra Mundial proporcionaban alrededor del 50 % de
las exportaciones mundiales de productos primarios. Esta participa-
ción declinó al 40 % hacia 1970,

En conclusión, el comercio de los países y regiones ea desarrollo,
como la América Latina, concentrado en la exportación de produc-
tos primarios, se ha visto atrapado por dos procesos convergentes:
el débil crecimiento relativo de esas exportaciones y la mayor capa-
cidad competitiva y peso relativo en las mismas de las provenientes
de los mismos países industrializados.2

Estas tendencias del comercio mundial modificaron apreciable-
mente las relaciones económicas internacionales. Los países en de-
sarrollo perdieron, como la América Latina, posición relativa en
el comercio mundial. Su participación en las exportaciones mun-
diales declinó del"21 % al 17 % entre 1960 y 1970. La rápida ex-
pansión del comercio mundial se apoyó en las exportaciones prove-

aAlfred Maizels, Industrial growth and world trade, Cambridge Unlversity
Press, Londres, 1963.

2La política agrícola común de la GEE ha contribuido a reforzar este se-
gundo proceso.
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nientes de los países industriales de economía de mercado que au-
mentaron su participación en las exportaciones mundiales del 67 %
al 72 % entre aquellos años. La de los países de planificación cen-
tral se mantuvo prácticamente sin cambios en torno del 12 %.

El comercio mundial de postguerra se apoya en la expansión del
comercio de manufactura entre los propios países industriales. Es-
tos constituyeron el principal mercado para sus exportaciones des-
tinándole el 74 % de las mismas en 1970 contra el 66 % en 1960.
Este comercio entre países avanzados aumentó su participación en
el conjunto mundial del 42% al 51% entre esos años. Mientras
los países avanzados aumentaron el grado de interdependencia y
apertura recíproca como lo revela el crecimiento de la relación entre
las importaciones provenientes de los países industriales y el producto
de cada uno de esos países, lo contrario ocurre con respecto a los
países de la periferia. Frente a estos los países industrializados au-:
mentan su nivel de auto abastecimiento. Una excepción notable de
estas tendencias es Japón que, en cierto sentido, está jugando en la
economía contemporánea el mismo papel que jugó el Reino Unido
desde mediados del siglo xrx hasta la Primera Guerra Mundial, aun-
que sin alcanzar todavía la posición que la economía británica lle-
gó a ocupar en aquellos años en la economía mundial.

2.. Comportamiento de la CEE

Las tendencias del comercio mundial se reflejan en las transacciones
de la GEE. Las importaciones de productos primarios disminuyeron
del 72% al 55 % de las importaciones extra-CEE entre 1958 y 1970.
Excluyendo los combustibles la disminución es del 55 % al 38 %.
Las importaciones de manufacturas aumentaron del 28 % al 45 %
entre aquellos años. Este comportamiento de las importaciones co-
munitarias de productos primarios influye, a su vez, en el comer-
cio mundial de esos productos visto que la GEE representa aproxi-
madamente un tercio del mismo.
. El conjunto de los países en desarrollo, como la América Latina,
ha perdido importancia relativa en las transacciones extra-CEE.
Entre 1958" y 1970 las importaciones de ese origen disminuyeron
del 42 % al 35'% de las importaciones totales de la GEE de 6. Para
el Reino Unido entre los mismos años la disminución fue del 68 %
al 49 %.

La rápida expansión del comercio intra-CEE puede concebirse
como un proceso que profundiza las tendencias imperantes en las
relaciones entre el conjunto de los países industriales avanzados. Las
exportaciones intra-CEE de 6 sobre las exportaciones totales de los
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países miembros pasaron del 30 % al 50 % entre 1958 y 1970. Se
advierte,, pues, una drástica caída de las importaciones extra-CEE
en el conjunto de las importaciones de los países miembros. La re-
lación entre las importaciones intra-CEE de 6 y el producto total
de los países miembros aumentó del 4,2 % al 8,8 % entre aquellos
años reflejando la creciente interdependencia entre los 6 países.
Pero la reducción del peso relativo de las transacciones extra-GEE
no disminuyó el grado de apertura de la CEE hacia otros países
desarrollados. La relación entre importaciones de este origen y el
producto comunitario creció ligeramente entre 1958 y 1970 pasando
del 5,2 % el 5,4 %. En el conjunto de las importaciones extra-GEE,
las provenientes de otros países desarrollados aumentaron del 53 %
al 58 % entre 1958 y 1970. En consecuencia, el proceso de integra-
ción comunitaria sólo repercutió negativamente en la apertura
hacia el mundo en desarrollo para los cuales el coeficiente importa-
ciones/producto disminuyó del 4,2 % al 3,3 % entre los años se-
ñalados. Esto es yálido inclusive para los países asociados a la CEE
bajo el Acuerdo de Yaunde. El deterioro de la posición relativa de
los países en desarrollo en el mercado comunitario obedeció al com-
portamiento de las importaciones de productos primarios. Además,
influyó el hecho de que el proceso de integración comunitario fuera
particularmente intenso en el intercambio de productos primarios,
desplazando a los países en desarrollo.

3. Incidencia de la política agrícola común y el Acuerdo de Yaunde

Se advierte que el comportamiento de las exportaciones de la Amé-
rica Latina a la CEE responde a tendencias generalizadas en el co-
mercio internacional. Pero, en el caso específico de la CEE, algunos
aspectos de las políticas comunitarias han tendido a deteriorar aún
más la posición latinoamericana. En lo que se refiere a las impor-
taciones comunitarias de productos agrícolas de clima templado, de
interés particular para los países del Cono Sxxr de la América La-
tina, gravita negativamente la política agrícola común. Esta abarca
ya más del 90 % de la producción comunitaria y se refiere a pro-
ductos directamente competitivos de la producción latinoamericana.
El estímulo a la producción y el intercambio en la GEE ha elevado
sustancialmente los niveles de autoabastecimiento comunitario que
pasó del 83'% a más del 90 % entre 1958 y 1970. La expansión del
comercio intra-CEE de productos agrícolas ha sido particularmente
intensa. Mientras aumentó en 195 % entre 1963 y 1970, las impor-
taciones de productos agropecuarios desde el resto del mundo cre-
cieron en 44 %. La incertidumbre generada por la aplicación de
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derechos móviles sobre diversos productos y la presión de los exce-
dentes comunitarios en rubros como trigo blando, azúcar, mante-
quilla y otros productos lácteos repercuten negativamente sobre las
perspectivas latinoamericanas de exportación de productos agrope-
cuarios de clima templado.

Salvo los casos de carne bovina, maíz, cereales forrajeros y acei-
tes y grasa, la política agrícola común ha llevado el grado de auto-
abastecimiento hasta la autosuficiencia y la generación de exceden-
tes. La baja elasticidad-ingreso de la demanda de productos agrope-
cuarios en la GEE ha sido agravada por los elevados precios rela-
tivos de esos productos derivados de los precios de orientación no-
tablemente por encima de los niveles internacionales.

Para los productos de la agricultura tropical, los elevados im-
puestos internos en la CEE, como en el caso del café, restringen
severamente la elevación de los niveles de consumo por habitante.
Por otro lado, las preferencias otorgadas a los EAMA han creado
una situación discriminatoria contra las exportaciones latinoame-
ricanas. Con todo, salvo en el caso del cacao, las participaciones
relativas para los otros productos significativos, café y banano, la
posición relativa América Latina-EAMA en el mercado comunitario
no ha sufrido variaciones fundamentales. La expansión de las ex-
portaciones de los EAMA a la CEE se ha concentrado primordial-
mente en productos manufacturados que aumentaron su participa-
ción en el total de las exportaciones del 17 % al 35 % entre 1958
y 1970.

Las tendencias del comercio latinoamericano con los países miem-
bros de la CEE debilitaron los vínculos históricos que la región
mantuvo con Europa. En el pasado, el capital europeo contribuyó
a financiar el desarrollo de la producción de productos primarios
orientados hacia el mercado internacional y de la infraestructura
física (transportes, comunicaciones) y de servicios (finanzas, segu-
ros) . Esto viabilizó, durante la etapa de "crecimiento de afuera"
la vinculación latinoamericana con Europa y el resto de los países
desarrollados, fundamentalmente Estados Unidos. Al perder dina-
mismo las exportaciones tradicionales de América Latina, se redu-
jeron drásticamente las inversiones europeas en la producción pri-
maria (salvo en el sector minero, incluyendo petróleo) y en los
servicios públicos. En cambio, la industrialización latinoamericana,
fundamentalmente en los países de mayor mercado del área, atra-
jeron, como en el caso de las inversiones norteamericanas, propor-
ciones crecientes de inversiones europeas. Sin embargo, estas inver-
siones en la industria, orientadas fundamentalmente hacia el mer-
cado interno en el marco de los procesos de sustitución de importa-
ciones, no permitieron reemplazar, sobre la base de una nueva es-
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tructura de exportaciones latinoamericanas, el papel tradicional de
las inversiones europeas como instrumento de asociación comer-
cial entre los países latinoamericanos y los países industrializados.

En relación con la corriente de ayuda externa de la GEE hacia
América Latina, se mantiene en niveles muy modestos e incapaces de
provocar un efecto significativo en la masa de recursos adicionales
disponibles para el desarrollo latinoamericano. Por otra parte, en
esta materia la GEE orienta fundamentalmente sus recursos hacia
los países EAMA y los territorios que mantuvieron o mantienen
relaciones de dependencia con los países miembros de la Comu-
nidad.3

4. La ampliación de la GEE

La ampliación de la CEE profundizará las tendencias que registra
el comercio entre ambos espacios económicos por la convergencia
de la extensión de la política agrícola común de la CEE al Reino
Unido, el trato preferencial otorgado a los EAMA en el mercado
británico y la extensión de ese trato a los países en desarrollo del
Commonwealth dentro del mercado comunitario. Estos hechos pro-
bablemente frustrarán, por lo menos en parte, el efecto positivo
que cabe esperar de la aceleración de la tasa de crecimiento del
Reino Unido. De todos modos, conforme a la experiencia de la CEE,
esa expansión del comercio se orientará primordialmente hacia otros
países industrializados antes que a los países en desarrollo, inclu-
yendo los de América Latina y aun aquellos que mantienen rela-
ciones especiales con la CEE.

Las exportaciones latinoamericanas de productos agropecuarios
de zona templada serán desfavorablemente afectadas por la incor-
poración británica a la política agrícola común de la CEE. Es pre-
visible un aumento del autoabastecimiento en el seno de la CEE
ampliada y una rápida expansión de intercambio de productos agro-
pecuarios, tal cual ocurrió en la experiencia de la CEE. En parti-
cular, la producción británica estará en condiciones de competir
más ventajosamente con los abastecedores del resto del mundo, in-
cluyendo la América Latina, dentro del mercado comunitario. Pro-
bablemente, esto incidirá de manera notable en el comercio de las
carnes bovinas, aunque el efecto sobre el monto del déficit absoluto
de la CEE ampliada puede ser compensado por el rápido ritmo de
crecimiento de la demanda de ese producto. En grasas y aceites y

3En relación a la transferencia de capitales privados se registran movimientos
importantes en préstamos en euro-monedas, según se analiza más adelante.
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cereales forrajeros y maíz, cabe formular una observación similar.
.En el caso de productos tropicales, la competencia de' los países

en desarrollo que gozan de trato preferente en la CEE ampliada
será particularmente apreciable en' café soluble y cacao, situación
que afectará seriamente a varios países latinoamericanos. Este efec-
to negativo queda atenuado, en parte, por la rebaja de derechos
para el café y el cacao en la CEE. En el caso del azúcar, en lasi nego-
ciaciones de adhesión, el Reino Unido hizo especial hincapié en
preservar los intereses de los países adheridos al Acuerdo del Azú-
car del Comrnonwealth, al mismo tiempo que se reiteró la impor-
tancia del Acuerdo Internacional del Azúcar.

En el plano del comercio de manufacturas, la ampliación de la
Comunidad puede tener un efecto negativo sobre el sistema de pre-
ferencias generalizadas. El Reino Unido y Dinamarca están apli-
cando actualmente este sistema. A partir del I1? de enero de 1973,
estos países e Irlanda .armonizaron la aplicación del mismo con el
aplicado por la CEE de 6. Pero la ampliación de la Comunidad con-
tribuye a erosionar el efecto positivo que el sistema de preferencias
generalizadas puede ejercer sobre las exportaciones de manufacturas
,al mercado comunitario. Al liberalizarse progresivamente el inter-
cambio dentro de la CEE ampliada y entre ésta y Suecia, Finlandia,
Suiza, Austria, Portugal e Islandia, las exportaciones de manufac-
turas desde los países en desarrollo hacia esos mercados dejarán de
gozar del margen preferencial de que gozaban anteriormente. Si
a esto se agrega la presumible reducción de los niveles de tarifas
para el comercio de manufacturas, que puede surgir de la nueva
rueda de negociaciones en el seno del GATT, se comprende que
el margen de preferencia previsto por el sistema puede quedar seria-
mente reducido. En este último aspecto, la erosión real dependerá
de la reducción de aranceles para los productos de mayor interés
para los países en desarrollo.

En el campo de las comentes de capital y tecnología no es pre-
visible que la adhesión británica modifique, en un sentido u otro,
la orientación de las relaciones que en este campo mantienen la
CEE y la América Latina. La composición de las inversiones directas
británicas en la América Latina difiere considerablemente de las de
los países membros de la CEE. Aquellas están concentradas en la
producción petrolera en Venezuela, Trinidad y Tobago y las Antillas
Holandesas y superan los U$S 1.000 millones. Las inversiones en
bancos y seguros continúan siendo otro sector importante de las
inversiones británicas en el área. El resto de los sectores, particu-
larmente la industria, registran inversiones británicas menos sig-
nificativas que las alemanas, francesas, italianas y holandesas, que
han jugado un papel importante en el proceso de sustitución de
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importaciones en algnnos países latinoamericanos, particularmente
en las industrias mecánicas y químicas. Las inversiones británicas en
América Latina, excluyendo petróleo, bancos y seguros, ascendían
en 1968 a cerca de U|S 600 millones, esto es, el 4,2 % del total de
las inversiones directas británicas en el exterior. La adhesión bri-
tánica a la GEE probablemente estimule un mayor interés en in-
versiones en áreas distintas a las tradicionales, en la medida en que
se produzcan fusiones y combinaciones entre empresas de ese país
y del resto de la CEE. De todos modos, esto dependerá del forta-
lecimiento de la balanza de pagos del Reino Unido y de las políti-
cas que los países latinoamericanos sigan en relación a la inversión
extranjera directa.

II. — EL ENCUADRE DE LAS RELACIONES AMÉRICA LATINA-CEE

Y SUS PERSPECTIVAS

1. Comercio y transferencia de recursos: tendencias1

Las relaciones entre la GEE y la América Latina, como las del con-
junto de los países avanzados con el mundo desarrollado, están fun-
dadas en las tendencias concretas de la realidad más que en valores
apoyados en consideraciones éticas. Como ha dicho recientemente
el Canciller Brandt, el hombre no ha aprendido aún a ayudar al
hombre. Cierto es que desde hace varios lustros, en el seno de los
países avanzados, se presta atención creciente a los problemas del
mundo en desarrollo y se afianzan los criterios apoyados en la soli-
daridad del género humano y en la unidad de su expeiiencia en
un mismo planeta. Pero estas consideraciones sólo se han reflejado
muy débilmente en la marcha de las relaciones económicas entre
los países avanzados y el mundo en desarrollo durante el último
cuarto de siglo.

Pocos indicadores bastan para ilustrar el punto. La transferencia
neta de recursos comprendida en la Ayuda Oficial para el Desarro-
llo en 1972 alcanzó a 8.600 millones de dólares y se orientó a paí-
ses con una población total de 1.900 millones de habitantes. La.
ayuda por habitante se ubicó, por lo tanto, en 4,40 dólares por per-
sona. Desde 1962 este valor disminuyó en 10 % en términos reales.
La AOD sólo representó en 1972 el 0,34 del producto nacional bru-
to de los países miembros del Comité de Ayuda al Desarrollo de
la OGDE. Se comprende que la dimensión de esta ayuda para paí-
ses que representan más del 60 % de la población mundial (exclu-
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yendo los países asiáticos con economía centralmente planificada)
y cuentan con un ingreso medio por habitante de 200 dólares4, sólo
implica una contribución marginal al problema fundamental del
subdesarrollo que afecta a la mayor parte del género humano.5

Por otra, parte, aun sin entrar a considerar la significación de la
inversión privada directa sobre el desarrollo de los países de la
periferia, se advierte que las inversiones de este tipo desde los paí-
ses avanzados hacia el Tercer Mundo alcanzó en 1972 a 3.800 mi-
llones de dólares, que probablemente equivale al 20 % del monto
total de las inversiones privadas de las corporaciones privadas que
operan en escala internacional. Estas inversiones se realizan fun-
damentalmente entre países avanzados. Considerando las de origen
norteamericano, que representan alrededor del 70 % de las mun-
diales, se observa que en 1970 las radicadas en los países en desarro-
llo ascendían al 27,4 % de las inversiones privadas directas totales
con tendencia declinante (en la década de 1960 aquellas represen-
taron el 22,3 % del incremento de esas inversiones).

En relación a la transferencia de tecnología, los Estados Unidos
que reciben el 60 % de los pagos mundiales en concepto de regalías,
perciben la mayor parte de esos pagos desde Europa, Canadá y Japón,
es decir, desde otros países desarrollados.

Las transferencias de recursos de capital y tecnología desde los
países avanzados hacia las economías en desarrollo constituyen, por
lo tanto, una parte menor de las transacciones mundiales en esos
conceptos que, crecientemente, se realizan dentro del bloque de paí-
ses avanzados.

En materia comercial, conforme se señaló en el apartado anterior,
las tendencias son similares. El proceso de liberación comercial re-
gistrado en el seno del GATT sirvió fundamentalmente para pro-
mover el intercambio de manufacturas y las transacciones entre los
países avanzados. En la Rueda Kennedy se logró una reducción
ponderada del 33 % de las tarifas sobre productos industriales y las
concesiones recíprocas abarcaron intercambios por más de 40.000 mi-
llones de dólares. Los productos agropecuarios, de principal interés
para los países en desarrollo, quedaron prácticamente fuera del
ámbito de las negociaciones. Como es lógico, la orientación de la
liberación del comercio internacional reflejó las tendencias reales
del comercio y la economía mundiales.

para 1969 equivalente a menos del 8 % del ingreso medio de los países
avanzados.

CO.C.D.E.: Polícy perspectivas for internaitonal trade and economic deuel-
opment, París, 1972. Informe del DAG para 1972.
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2. La Rueda Nixon y las negociaciones monetarias

En el plano del comercio se ha avanzado significativamente en la
identificación de los problemas de los países en desarrollo, particular-
mente a través de las reuniones de la UNCTAD. En la Declaración
aprobada en la Reunión Ministerial del GATT en Tokio en sep-
tiembre último, se presta preferentemente atención a los proble-
mas del mundo en desarrollo. Se dice que las negociaciones estarán
encaminadas a "un mejoramiento sustancial de las condiciones de
acceso de los productos de interés para los países en desarrollo y,
cuando sea pertinente, la adopción de medidas encaminadas a
lograr unos precios estables equitativos y remuneradores para los
productores primarios". S'e incluye entre los objetivos de las nego-
ciaciones el tratamiento del sector agropecuario y de los productos
tropicales. Se acepta el principio de la no reciprocidad para las
concesiones que puedan recibir los países en desarrollo y se afirma
que "los Ministros reconocen la necesidad de adoptar en las nego-
ciaciones medidas especiales para ayudar a los países en desarrollo
en sus esfuerzos por aumentar sus ingresos de exportación y promo-
ver su desarrollo económico y de, cuando proceda, prestar atención
prioritaria a los productos o sectores de interés para los países en
desarrollo". Se sostiene también la importancia de mantener y me-
jorar el Sistema Generalizado de Preferencias y la de aplicar medi-
das diferenciadas a los países según modalidades que les proporcio-
nen un trato especial y más favorable en los sectores de negocia-
ción donde sea posible y apropiado. En la Declaración se toma
nota también de las necesidades especiales de los países menos ade-
lantados dentro de los países en desarrollo y de la importancia de
un trato especial para los mismos en el contexto de las medidas
que se adopten en favor de los países en desarrollo.

Los avances logrados en el reconocimiento de los problemas co-
merciales de la periferia en la Declaración de Tokio son realmente
importantes. Sin embargo, es muy probable que el resultado concreto
de las negociaciones continúe reflejando las necesidades de la expan-
sión del comercio entre los propios países avanzados. Los hechos
tienen más vigencia que las declaraciones. Las negociaciones sobre
tarifas y barreras no tarifarias probablemente se concretarán en las
cuestiones de interés primordial para los países y grupos dominantes
en el comercio mundial como la CEE, los Estados Unidos y Japón.
En el campo agrícola el comportamiento del comercio y los precios
en el curso de 1973 puede estimular una negociación más activa
tendiente a estabilizar comentes de intercambio y precios y ten-
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drán como un elemento fundamental el interés de los Estados Uni-
dos de acceder al mercado de la GEE. Las negociaciones en torno
del artículo 19 del GATT relativo a las cláusulas de salvaguardia será
de importancia para los países en desarrollo pero su interés pri-
mordial es para liberar obstáculos al comercio entre países avanza-

-dos. En cuanto al Sistema Generalizado de Preferencias, su impor-
tancia puede quedar debilitada por el mismo proceso de reducción
de tarifas de los países avanzados y, en todo caso, su vigencia que-
dará definida en' la medida en que se aplique a productos de espe-
cial interés para los países en desarrollo, incluyendo los intensivos
en mano de obra. De todos modos, una evaluación realista d¡el
SGP revela que su aporte a la expansión de las exportaciones de
los países en desarrollo hacia los mercados de las economías avan-
zadas es marginal y, en todo caso, se vincula a otras medidas para
promover el comercio.

No cabría esperar de la Rueda Nixon impulsos fundamentales a
las exportaciones desde los países en desarrollo, aunque su contri-
bución en este sentido puede ser significativa. En última instancia
son la composición de las exportaciones de esos países y las tenden-
cias de integración entre las economías avanzadas, los factores que
lian venido marginando al mundo en desarrollo de las comentes
más dinámicas del comercio mundial. Y esto encuadra, también,
las relaciones entre la GEE y la América Latina que constituyen un
aspecto de las relaciones globales entre el mundo desarrollado y

-los países en desarrollo. Inclusive en el plano de la reforma mo-
netaria internacional, se advierte que las posibilidades efectivas de
vincular la creación de liquidez a la transferencia de recursos hacia
la periferia, esto es el problema del vínculo entre la creación de los
derechos especiales de giro y la ayuda al desarrollo, son limitadas
y la posición de algunos importantes países avanzados francamente
opuesta al esquema. En última instancia, la reforma del sistema
monetario internacional obedece, también, a la necesidad de elimi-
nar los obstáculos que las recurrentes crisis monetarias imponen
a las relaciones entre los países avanzados. Cierto es que todos los
avances para facilitar la expansión del comercio mundial, un cre-
cimiento sostenido de los países industriales y la formación de un
sistema monetario estable, favorece también a los países en desa-
rrollo al expandir sus mercados y eliminar las bruscas oscilaciones a
que están sujetos sus ingresos de exportación. Pero, al mismo tiem-
po, no puede ignorarse que la reforma es prioritariamente una ne-
cesidad del proceso de interdependencia creciente entre los países
avanzados en las nuevas condiciones impuestas por el cambio de
las posiciones relativas de los principales países y el necesario res-
tablecimiento del equilibrio 'en el balance de pagos norteamericano.
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Los reajustes de las paridades cambiarias han contribuido a este 
ultimo objetivo pero constituyen una. herramienta insuficiente pa­
ra el ordenado funcionamiento del sistema monetario y de las re­
laciones econ6micas internacionales. 

Parece bastante claro que las importantes negociaciones en curso 
en el plano comercial y monetario tienden fundamentalmente a 
transar los con£lictos clentro del mundo desarrollado y a eliminar 
los obstaculos que se oponen a su interclependertcia o·eciente. Es 
un hecho significativo de este ultimo proceso que, en el marco de 
un notorio clesorden en el sistema. monetal'io internacional (con 
cambios frecuentes de pariclacles de varias monedas principales, in­
clusive del d61ar que constituye el principal activo de reserva in­
ternacional, y de cuantiosos movimientos especulativosde capital 
de corto plaza), el comercio internacional se esta expandienclo a 
tasa sin precedentes y los paises avanzados registran un aumento sus­
tancial de la. actividad econ6mica, los ingresos reales y el empleo. 
Las politicas expansivas de los paises avanzados, aun en el marco 
de una aguda crisis del sistema monetario internacional, penniti6 
un rapido aumento cle la producci6n. Despues de un bajo aumento 
del 3,5 % en 1971 sobre 1970, la tasa de O'ecimiento aument6 al 
5,5 % en 1972 y, entre el segundo semestre de 1972 y e1 primero de 
1973, la tasa super6 el 7 %. La misma tend en cia expansiva se ob­
serva en el comercio mundial. Su volumen o-eci6 en mas del 8 % 
entre 1971 y 1972 para ubicarse cerca del promedio de o-ecimiento 
de la decada de 1960 y superar la baja tasa del 5,5 % l'egistrada en 
1971. En el primer semestre de 1973 la tasa se ubic6 en el 12 % 
sobre el mismo periodo del ano anterior6 . Las principales con:ien­
tes de intercambio, conforme a 1a experiencia del llltimo cuarto de 
siglo, se registran entre los mismos paises avanzados. 

La capacidad expansiva de esos paises avanzados y las telldencias 
a su interclepelldencia creciente superan los obstaculos impuestos 
pOl' los clesajustes monetarios. 

3. Las pTioddades de la GEE 

En este contexto · parece bastante claro que las relaciolles con los 
paises en desarrollo, incluyendo las de la CEE con 1a America La­
tina, no figuran entre las primeras prioric1ac1es de los paises avan­
zados. En el caso de la GEE los problemas principales que preten­
den resolverse son el avance hacia la segunc1a etapa de la Uni6n 
econ6mica y monetaria y el cumplimiento de los objetivos de la 

°F.M.l., Infonne Anual, 1973. 
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reunión de los jefes de Gobierno de los1 países comunitarios en Pa-
rís el año pasado. Los obstáculos surgidos en el cumplimiento de
la primera etapa del proceso y los problemas que plantea la ausen-
cia de la libra y la lira del sistema de flotación conjunta frente al
dólar, han llevado a varios gobiernos a formular interrogantes so-
bre la viabilidad de los plazos trazados. Por otra parte, existen re-
paros por parte de los Países Bajos de confiar a los organismos e
instituciones europeos .más responsabilidades importantes en ma-
teria económica y monetaria, si paralelamente no se establece un
sistema de control democrático sobre esas instituciones y organis-
mos; el fortalecimiento del Parlamento Europeo es, desde ese punto
de vista, un requisito previo al avance de la Unión económica y
monetaria. La CKE enfrenta otros problemas de sigmficativa im-
portancia. Entre ellos la consolidación de la expresión comunitaria
en la política internacional conforme a la decisión de los Nueve en
la reunión de Copenhague. La formulación de esta posición comu-
nitaria en las previstas reuniones con el Presidente de los Estados
Unidos es un tema prioritario en el proceso de la unidad europea.
La política regional, el programa de acción social europea y, "last
but not least", la revisión de la política agrícola común constituyen
temas también prioritarios en la atención de los países miembros
de la CEE.7

En materia de política exterior, la definición de la posición fren-
te a los Estados Unidos en las relaciones bilaterales y en el plano
de la política internacional y de las negociaciones comerciales y mo-
netarias, es un área de primera prioridad para la CEE.

Más allá de las propias fronteras de la CEE, la Comunidad se en-
cuentra empeñada en consumar su proyecto europeo a través de la
consolidación de los vínculos con los antiguos miembros de la
Asociación Europea de Libre Comercio que no han pasado a ser
miembros de la Comunidad ampliada. Los acuerdos logrados con
estos países —Austria, Islandia, Portugal, Suecia y Suiza— a media-
dos de 1972 prevén el mantenimiento de la eliminación de los de-
rechos de aduana para los productos industriales entre ellos y los
viejos miembros de la AELC, Dinamarca y el Reino Unido, y,
por otra parte, su supresión gradual en las relaciones con los seis
miembros de la Comunidad primitiva e Irlanda. Finlandia y No-
ruega se incorporan, posteriormente a estos arreglos. Estos países
europeos se caracterizan por intercambios comerciales intensos con
la GEE, absorbiendo el 23 % del conjunto de las exportaciones co-

7Otras áreas importantes son la política energética (cuya prioridad ha sido
acrecentada por el conflicto de Medio Oriente), la política industrial y científica,
la protección de medio ambiente, la política de transporte y la determinación
de las normas sobre la competencia.
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munitarias; la GEE ampliada representa entre 31 % (Islandia) y
54 % (Noruega) de sus propias exportaciones, mientras que los
niveles alcanzados respecto de la Comunidad de 6 iban del 17 %
(Islandia) a 39 % (Austria) .

a) La Cuenca del Mediterráneo

Los países de la Cuenca del Mediterráneo constituyen otra área
vital del proyecto europeo. Desde 1958 se han venido firmando
acuerdos de asociación con Grecia, Turquía, Malta, Chipre, Marrue-
cos y Túnez. Se han firmado también acuerdos comerciales prefe-
rentes con España, Israel, Egipto y el Líbano. Con Yugoslavia exis-
te un acuerdo no preferente y, con Portugal, miembro de la AELC,
se ha firmado un acuerdo para la constitución de una zona de
libre comercio en el marco de los tratados firmados con los países
miembros de esa entidad a que se hizo referencia anteriormente.
Dentro de la Cuenca sólo Libia y Siria no han establecido acuer-
dos especiales con la CEE.

Está prevista la plena adhesión de Grecia y Turquía a la GEE
y los acuerdos con Malta y Chipre prevén el establecimiento de
una unión aduanera. La Cuenca Mediterránea constituye un espa-
cio histórico de influencia europea. Los países de la Cuenca absor-
bían en 1972 alrededor del 15 % de las exportaciones de la GEE
de 6 y el intercambio entre ambos espacios económicos ha ve-
nido creciendo a tasas vecinas al 10;% anual. A su vez, los países
de la Cuenca realizan alrededor del 50 % de su intercambio total
con la CEE.

Las exportaciones de la CEE hacia los países mediterráneos están
compuestas, principalmente, por productos industriales, básicamente
material de transporte, bienes de capital y otros bienes de la in-
dustria mecánica. Sus importaciones están formadas en alrededor
de un 30 % por productos agrícolas (fundamentalmente aceite de
oliva, vino, cítricos, frutas y legumbres), un 40.% de petróleo crudo
y el resto, principalmente, por manufacturas livianas. En el tipo
de productos agrícolas que importa de la Cuenca, ésta representa
alrededor del 80 % del abastecimiento extra-CEE. Pero es especial-
mente en petróleo donde el espacio mediterráneo juega un papel
fundamental en las relaciones -externas de la CEE. Dentro de la
zona, Libia y Argelia proporcionan, prácticamente, la totalidad de
las exportaciones de petróleo a la CEE.

La Comunidad es fuertemente deficitaria en materia petrolera,
que en las condiciones europeas equivale a decir en materia ener-
gética, a lo cual debe agregarse la significación del petróleo para
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la industria petroquímica. La GEE, junto con el Japón, constitu-
yen los únicos dos grandes espacios económicos industi-ializados con
un agudo déficit petrolero.

El déficit petrolero de la CEE, en 1970, ascendió a 670 millones
de toneladas y se estima que éste se duplicará para 1980. Alrededor
de un tercio de dicho déficit es cubierto por las importaciones de
petróleo desde Argelia y Libia. Así se explica que un observador
sostenga que "la vía de desarrollo del Mediterráneo pasa por el
petróleo".

El espacio mediterráneo sostiene también un activo tráfico de
personas con la CEE. Se estima que alrededor de 3 millones de tra-
bajadores en la Comunidad, esto es, cerca de un 5 % del total de
la fuerza de trabajo, proviene de países mediterráneos. Por otra
parte, las corrientes turísticas desde la CEE se orientan fundamen-
talmente hacia los países de la Cuenca, generando un flujo de recur-
sos de alrededor de U$S 3.000 millones anuales. Esto, sumado a
las remisiones de los trabajadores radicados en la CEE, constitu-
ye una corriente de recursos equivalente a más del 50 % del total
de las exportaciones mediterráneas a la CEE.

b) La apertura a los países del Este de Europa

El proyecto de la CEE se integra con la apertura a los países del
Este de Europa. El comercio de la GEE de 6 con los países euro-
peos del COMECON pasó de 1.700 millones en 1958 a 6.600 millo-
nes en 1971 pero continúa presentando una proporción relativamen-
te baja del comercio exterior comunitario. En 1970 sólo alcanzaba
al 6,3'% de los intercambios de la CEE de 6. Como se sostiene en
un reciente documento de la GEE: "geográfica, histórica y cultural-
mente, Europa no termina en Berlín, Viena y Trieste"8. Las rela-
ciones entre la GEE y los países del Este de Europa han venido
avanzando firmemente. A principios de este año la Unión Soviética
reconoció la entidad comunitaria y desde prácticamente la misma
época es la Comisión de la GEE la que, tomando las orientaciones
recibidas del Consejo, conducirá en el futuro las negociaciones con
los países del Este, es decir cuando expiren los acuerdos actualmen-
te vigentes negociados sobre bases bilaterales entre países de la CEE
y del Este de Europa. Los vínculos entre ambos espacios econó-
micos están íntimamente vinculados a los acuerdos políticos y de
seguridad que se están negociando en la Conferencia sobre la Segu-
ridad Europea y los avances en esta área ampliarán el ámbito de

sLa Comunidad y sus vecinos^ Comunidad Europea, Bruselas, octubre 1973.

[18]



Aldo Ferrer / Relaciones económicas entre la C.E.E. y América Latina

los intercambios económicos. Como se señala en el documento re-
cién citado, estos abarcan no sólo la expansión del comercio sino
corrientes financieras y tecnológicas íntimamente asociados a los
acuerdos comerciales.

La expansión de las economías del Este de Europa genera una
activa corriente de importaciones de bienes de capital y de consu-
mo. Esas economías constituyen ya un mercado importante para al-
gunos sectores: textiles, construcciones navales, máquinas eléctricas,
instalación de fábricas llave en mano, etc. Una restricción al inter-
cambio sigue siendo el hecho de que los países del Este exporten
principalmente a la GEE productos básicos —materias primas, pro-
ductos energéticos y agrícolas— fuertemente sujetos a la evolución
de la actividad económica de la CEE. Este escaso grado de comple-
mentaridad, sobre todo al nivel de la producción industrial y el in-
tercambio de manufacturas, junto a la inconvertibilidad de las
monedas de los países del Este actúan como factores limitativos
del intercambio. Las perspectivas son, sin embargo, de una rápida
expansión del comercio y las transacciones financieras y tecnológi-
cas entre ambos espacios económicos.

c) El Acuerdo, de1 Yaiwidé

Más allá del espacio europeo y de la Cuenca Mediterránea, las re-
laciones de la CEE con las ex colonias africanas constituye un cam-
po prioritario de las relaciones externas de la CEE. A ellas se agre-
gan numerosos países miembros de la Comunidad Británica de
Naciones a partir de la adhesión del Reino Unido a la CEE.

Las relaciones entre la Comunidad y las ex colonias africanas que-
daron formalizadas en el primer Convenio de Yaunde, de julio de
1963. Este Convenio sucedió a otro quinquenal entre los mismos
países, más Guinea, época en la cual varios de los países signatarios
no se habían independizado aún. En 1969, se renovó el Convenio
de Yaunde con validez por cinco años desde el 1? de enero de 1971.
La población de los Estados Africanos y Malgache (EAMA) ascien-
de a 70 millones de habitantes.

Los países africanos signatarios del mencionado convenio repre-
sentaban, en 1970, el 4 % del comercio exterior de la CEE. Las
importaciones comunitarias desde esos países se componían en alre-
dedor de un tercio de cobre y mineral de hierro; 20 % de café y
de cacao y algo más de un tercio de manufacturas livianas. Esas
importaciones representaban en 1970 un 12 % de las importaciones
totales de la CEE desde países en desarrollo. Entre 1958 y 1970,
las importaciones provenientes de los EAMA crecieron en un 104%,
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comparado con el 183 % de todas las importaciones extra-CEE y el
136 % de las provenientes de todos los países en desarrollo. Con-
secuentemente, la participación de los EAMA en el mercado comu-
nitario bajó entre 1958 y 1970 del 5,7 % al 4% para el total de
las importaciones extra-CEE, y del 13,4% al 12% para las prove-
nientes de todos los países en desarrollo.

El Convenio de Yaunde dispone la formación gradual de una
zona de libre .comercio entre la GEE y cada uno de los 18 países
africanos signatarios, un sistema de ayuda financiera y técnica y
la creación de instituciones encargadas de administrar y orientar
el Convenio. La mayor parte de los productos de los EAMA entran
en la CEE libres de derechos aduaneros desde el 1? de julio de 1968
y los productos agrícolas sujetos a la política agrícola comunitaria
son tratados caso por caso, gozando, de todos modos, de un trato
diferente con respecto a terceros países. El Convenio establece un
sistema de preferencias recíprocas según las cuales los países de la
CEE gozan de un trato arancelario preferente en los mercados de
los EAMA y de la no, aplicación de cuotas, sin perjuicio de -la pro-
tección necesaria para proteger las "industrias nacientes".

La ayuda financiera de la CEE a los EAMA se canaliza a partir de
1958 a través del Fondo Europeo de Desarrollo. Entre 1958 y 1969
la ayuda bruta canalizada por esta vía ascendió a U$S-1.881 millo-
nes, de la cual alrededor del 90% corresponde a subsidios. De ese
total, U$S 70 millones se destinaron a los territorios africanos que
mantienen una relación de dependencia con países miembros de la
GEE y a los cuales ésta le ha extendido un trato arancelario prefe-
rencia!. Conforme al segundo Convenio de Yaunde los Recursos del
Fondo fueron aumentados en U$S 1.000 millones (de los cuales
U$S 82 millones destinados a las posesiones africanas). El 90 %
de estos recursos continuarán asignándose en forma de subsidios.

Otros países africanos (Kenia, Uganda y Tanzania), firmaron
en Arusha un Convenio de Asociación con la Comunidad, en ju-
lio de 1968, renovado en septiembre de 1969, que establece un
régimen comercial similar al del Convenio de Yaunde, pero no
prevé asistencia financiera.

La adhesión del Reino Unido a la CEE implica la terminación
del régimen de preferencia establecido en la Conferencia, de Ottawa
de 1932, en el cual se apoyaban las relaciones económicas dentro de
la Comunidad Británica. En el caso de los países desarrollados del
Commonwealth, Australia y Canadá, se consuma así el progresivo de-
terioro de -la importancia relativa del vínculo con el Reino Unido.
En el"caso de Nueva Zelandia, el Reino Unido negoció con la CEE;
a satisfacción de los neozelandeses, arreglos especiales transitorios
para productos lácteos y carnes ovinas. En el caso de lo grandes países
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en desarrollo de Asia, India y Pakistan, Ceilan y rVlalasia, no se pre­
ven vinculos especiales can la CEE ampliada, mas aHa de b aplica­
cion del sistema de preEerencias generalizadas y el compromiso de la 
CEE de analizar con ellos los problemas comerclales que puedan 
surgir. La misma situacion, regira para I-long Kong y Singapur. Es­
to, sin perjuicio de la vigencia de algunos acuerclos especiales sabre 
ciertos productos, como los firmados entre Ia CEE y la India sabre 
artesanias y proc1uctos de coco y con Pakistan sabre productos de 
yute. 

En cambia, los restantes paises en desarrollo inclependientes del 
Commonwealth, del Africa, del Caribe y de los Oceanos fndico y 
Pacifico pochan optaJ: pOl' adherencla a una renovacion del Con­
venia de Yaunde, a alguna otra forma de asociacion como la del 
Convenio de Al'usha a el establecimiento de acuerdos comerciales 
preferenciailes. La decision, debera tomarse, a mas tardar, el 19 de 
febrero de 1975, mantenienc10se hasta entonces los vinculos vigentes 
can el Reino Ul1ido. A su vez, los territorios dependientes podran 
asociarse a la CEE bajo la Seccion IV del Trataclo de Roma. 

La adhesion britanica a la CEE implica, pOI' 10 tanto, una amplia­
cion considerable de la Politica de Ia CEE de establecer vincu10s 
especiales con, paises y territorios que mantuvieron a mantienen 
relaciones de dependencia can las naciones que forman parte de Ia 
Comunidad. En total, cerca de 70 paises en desanollo participaran 
ahora del regimen especial de vinculacion can la GEE, cuya version 
mas significativa es el Convenio de Yaunde. fU mismo tiempo, los 
vinculos actualmente existentes entre los paises signatarios de los 
convenios de Yaunde y Arusha y la. CEE se extenc1eran ahora al 
Reino Unido y a los paises candidatos a Ia adhesion. 

De hecho, varios paises del Commonwealth ya habian establecido 
vinculos especiales can la CEE, como en el caso de los signatarios 
del Convenio de Anlsha. A su vez, dentro del espacio meditemineo, 
Malta y Chipre tienen acuerdos para el establecimiento de la union 
aduanera can la CEE. 

4. I-Iechos y valol'es en las 7"elaciones CEE-Al1uh'ica Latina 

Las tendencias actuales de Ia CEE reve1an que existen en, la politica 
exterior de 1a Comunidad prioridacles mas urgentes que las relati­
vas a sus Vlllculos can el munclo en desarrollo. Lo mismo puede de­
cirse de la riolitica. exterior de los Estados Unidos en que sus palos 
dominalltes son el entenclimiento can la. Union "Sovietica y China 
y la tl'ansaccion de sus c1iferencias can la CEE y Japon. El actual 
cOllflicto del l\-1edio Oriente puede concebirse como un caso especial 
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de las relaciones entre las grandes potencias. Japón es, probable-
mente, el único de los grandes países industriales para el cual sus
relaciones con los países en desarrollo se ubica entre sus primeras
prioridades. La razón es clara. Ese país depende en medidas sustan-
ciales del suministro de alimentos y materias primas provenientes de
los países en desarrollo y, a diferencia del caso de los otros grandes
países industriales, las importaciones japonesas de productos prima-
rios y desde los países en desarrollo ha crecido al mismo ritmo que
el conjunto de sus importaciones.

Estos hechos tienen una profunda significación para la América
Latina. Es vital para los países de la región tomar en cuenta las
tendencias de la economía contemporánea y asumir el hecho, soste-
nido como hipótesis en este informe, que sus relaciones con la CEE
y el resto del mundo desarrollado estará más influido por esas ten-
dencias que por consideraciones éticas incorporadas en las políti-
cas de los países avanzados.

Las relaciones económicas externas de los países avanzados se
apoyan en criterios de rentabilidad privada.

Las corrientes.de comercio y de inversiones se fundan, natural-
mente, en el rendimiento de las mismas. Lo mismo ocurre al nivel
de las políticas nacionales cuando se procura, por ejemplo, abrir
nuevos mercados, promover las exportaciones, controlar recursos
naturales en el exterior o participar en la producción en otros mer-
cados. En este contexto, los cambios en la composición de la deman-
da por las distintas elasticidades ingreso de las manufacturas y
de los productos primarios, y por las orientaciones del progreso
técnico, son determinantes en la economía internacional de la for-
mación de los vínculos entre países. Si se admitieran, además, cri-
terios de rentabilidad social la naturaleza de esos vínculos podrían
cambiar considerablemente. Entonces, se justificarían en relación a
los países en desarrollo, por ejemplo, la transferencia de recursos
a largo plazo y a bajo costo, y la apertura de los mercados internos
de productos agropecuarios. El efecto que esto produciría en cuanto
a bienestar en el plano internacional y su repercusión posterior en
la expansión del comercio, convertiría esas medidas, apoyadas ori-
ginariamente en criterios de rentabilidad social, en factores ulte-
riores de rentabilidad "privada" para los países avanzados y sus em-
presas. Criterios de este tipo son los que, a nivel nacional, susten-
tan, por ejemplo, los programas de desarrollo regional para las zonas
rezagadas. Esos mismos criterios se proyectan al plano multinacional,
en el caso de la GEE, a través de la política comunitaria de de-
sarrollo regional y las políticas del Banco Europeo de Inversiones
no sólo en ese aspecto, sino también en el del desarrollo de la in-
fraestructura y la reorganización y modernización industrial.
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La proyección externa de la CEE refleja, en último análisis, las
posiciones de poder, los intereses y los valores predominantes; en
síntesis, los esquemas políticos de los países de la Comunidad. El
escenario europeo actual revela que esos esquemas políticos están
siendo fuertemente controvertidos y que se encuentran en proceso
de cambio. Cuestiones tales como la democratización del poder eco-
nómico; la participación popular en la conducción del Estado, los
centros de decisión económica y las unidades productivas; el cues-
tionamiento de los valores de la sociedad de consumo y del desarro-
llo por el desarrollo mismo; la crítica a los resultados económicos y
éticos, en términos de la calidad de la vida, de los sistemas econó-
micos vigentes; la lucha por el acceso a la cultura y la educación
como instrumento fundamental de la justicia distributiva; están hoy
activamente presentes en los planos políticos e ideológicos en la CEE.
Estas tendencias pueden llegar a influir profundamente en el com-
portamiento hacia el exterior de la Comunidad, en la medida en que
lleguen a incorporarse en sus políticas valores de mayor trascen-
dencia, asentados en principios éticos y en perspectivas de largo
plazo, que sustituyan los criterios a corto plazo de rentabilidad que
han tenido una influencia dominante hasta el presente. Si esto ocu-
rre, es factible, aunque no previsible en el corto plazo, un cambio
profundo de la política de la GEE con respecto a los países en de-
sarrollo y el asentamiento de la política de cooperación con otros
países, particularmente dentro de la zona influencia de la CEE,
sobre bases nuevas. Esto viabilizaría una transferencia importante
de recursos dentro de un proyecto de coparticipación efectiva en
la superación del sub des arrollo, distinto del tradicional modelo de
asociación colonial o, en términos más generales, de centro-periferia.

Be todos modos, no debe aducirse que esta modificación de la
política externa de la Comunidad surja necesariamente del proceso
de cambio político y debate ideológico actualmente en curso. Por
el contrario, dentro de las nuevas ideas y del cuestión amiento de las
situaciones establecidas, se advierten corrientes de pensamiento, en
relación a los países en desarrollo, que tienden a consolidar la di-
visión del mundo en países desarrollados y países atrasados. En las
discusiones sobre medio ambiente, la calidad de la vida y los aspec-
tos negativos del desarrollo se advierte, con frecuencia, una tenta-
tiva de congelar la situación en su estado actual, que dista, por cierto,
de ser satisfactorio para los países en desarrollo. ¿Cómo puede pen-
sarse, sin desconocer en el fondo la situación de atraso que aqueja

-a la mayor parte del género humano, en la conveniencia de una
reducción de la tasa crecimiento como solución para los países avan-
zados cuando su expansión continuada, junto a una estrecha poli-
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tica de cooperación internacional, son condiciones fundamentales
para enfrentar el atraso en el resto del mundo?

Resulta indispensable, por lo tanto, identificar dentro de las ten-
dencias de la economía mundial cuáles son las que permiten a la
América Latina profundizar sus vínculos externos y ensanchar el

^horizonte de su propio desarrollo. Al mismo tiempo, es vital asumir
la capacidad interna de desarrollo y transformación de los países
.latinoamericanos como condición clave de la superación del atraso
.y del establecimiento de los vínculos con el mundo desarrollado
sobre nuevas bases. Desde este ultimo punto de vista podría decirse

.para el caso latinoamericano, que la primera prioridad radica en la
capacidad de integración interna, de movilización de los propios
recursos y de establecer modelos políticos estables que encuadren
.el proceso de desarrollo y cambio social. A partir de aquí se-"dan
las condiciones necesarias para una expansión de los vínculos exter-
nos y su transformación.

En ambos campos: tendencias de la economía mundial y capaci-
dad interna de la América Latina para el desarrollo, las condiciones
han cambiado radicalmente en los últimos años, y, en conjunto, en
-un sentido favorable para el desarrollo económico y social en los
países del área.

5. Aspectos positivos del contexto externo

Se han enfatizado- en páginas anteriores las orientaciones negativas
que sobre el comercio exterior de la América Latina impusieron
las tendencias del comercio mundial de productos primarios y la
formación de. un nuevo sistema de división del trabajo entre los
países avanzados al nivel del intercambio de manufacturas. Pero,
simultáneamente, la economía internacional presenta en tiempos re-
cientes una serie de tendencias que son propicias para la profun-
dización de los vínculos externos de la América Latina fuera de los
moldes tradicionales. No podrían analizarse aquí con detenimiento
esas tendencias pero conviene_señalar algunas de ellas. Por un lado,
la reciente mejora de los precios de productos primarios y la reac-
tivación del intercambio en algunos rubros como carnes y cereales
forrajeros, sumados a otros que conservan dinamismo, como el
petróleo, pueden estar insinuando una rectificación de la tendencia
predominantemente en el último cuarto de siglo al deterioro de la
participación de esos productos en el comercio internacional. Esta
inversión de la tendencia parece bastante probable en productos co-
mo los señalados. En este caso, varios países latinoamericanos verían
acrecentados sus ingresos por la vía de la exportación de productos
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primarios. Además, algunos países se están incorporando al comer-
cio de ciertos productos primarios, como es el caso de Ecuador en
petróleo y de Brasil en soya. En resumen, parece previsible la reac-
tivación del comercio en varios rubros primarios.

Por otra parte, la consolidación del desarrollo y la gravitación
internacional de la GEE y Japón implica la formación de varios cen-
tros de poder económico y tecnológico que comparten con los Es-
tados Unidos posiciones claves en la economía internacional. Este
fenómeno de la multipolaridad amplía notoriamente la capacidad
negociadora externa de los países de la América Latina.

Además, las tendencias generalizadas en el Tercer Mundo en
cuanto al trato de las inversiones directas de las grandes corpora-
ciones multinacionales,. están provocando en estas una mayor flexi-
bilidad en sus políticas operativas. Esquemas como el de la Decisión
24 de la Comisión, del Acuerdo de Cartagena que, en su momento,
generaron serias resistencias en círculos financieros de los países avan-
zados, están siendo ahora aceptados con más amplitud y sientan
las.bases para nn nuevo trato entre las corporaciones multinacionales
y los países sede, según el cual estos últimos logran un mayor con-
trol en la decisión de las inversiones y de las estrategias de desarro-
llo. La nueva ley de inversiones extranjeras en la Argentina, es un
acontecimiento dentro de la misma tendencia. En otras áreas, el fe-
nómeno, probablemente, más espectacular es la renegociación gene-
ralizada de las condiciones en que operan las empresas petroleras
internacionales en el Medio Oriente. Todos estos hechos tienen una
enorme trascendencia porque abren nuevas puertas, sobre bases más
estables, para la transferencia de capital y tecnología a través de
inversiones privadas en los países latinoamericanos. Se conjugan
así los objetivos de la independencia económica con la de captación
de recursos adicionales del exterior. La generalización de acuerdos
de joint-venture y de coproducción y la revisión de las normas para
la transferencia de tecnología a la América Latina, son manifesta-
ciones concretas de las tendencias apuntadas.

En el campo financiero se advierten también algunos desarrollos
que amplían la disponibilidad de recursos para la América Latina
y la flexibilidad de sus términos. Esto último se refiere, por ejemplo,
a las prácticas operativas de los organismos internacionales de cré-
dito y, también, a las inversiones de capital privado de cartera. En
este último sentido uno de los acontecimientos recientes de especial
interés es el desarrollo del mercado de euromonedas. Según cálcu-
los extraoficiales, los países en desarrollo obtuvieron en el mercado
de euromonedas préstamos brutos por alrededor de 8.000 millones
de dólares en 1972. Como los reembolsos de estos préstamos son to-
davía, bajos ese monto debe asemejarse .al de préstamos netos. Es
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decir, que estas operaciones se acercan ya al del conjunto de las
transferencias de la Ayuda Oficial' para el Desarrollo y triplica la
canalizada a través de los organismos internacionales de financia-
miento. El mercado de euromonedas se ha expandido recientemente
bajo la influencia de una serie de liechos convergentes, entre ellos,
los considerables reembolsos de préstamos efectuados por bancos
de los Estados Unidos y nuevas inyecciones de fondos provenientes
de instituciones japonesas y de los países productores dé petróleo.
El 'aumento de la liquidez en ese mercado, frente a la retirada de
reconocidos prestatarios europeos debido al recrudecimiento de los
controles de capital en ciertos países, ha intensificado la competen-
cia entre los prestamistas y permitido a los países en desarrollo
movilizar importantes recursos adicionales9. Como se señala en el
citado informe, las ventajas de las operaciones en euromonedas deri-
vadas de su simplicidad administrativa, de no estar "atadas" a fuen-
tes determinadas de suministro de equipos y de la posibilidad, de
pasar de unas monedas a otras, deben sopesarse con los riesgos im-
plícitos en las prácticas institucionales y en los problemas que plan-
tea a la administración de la deuda en virtud de sus plazos relativa-
mente breves de amortización y las fluctuaciones de las tasas de
interés, conforme a la evolución del mercado; Es probable que estos
préstamos hayan sustituido a otras fuentes tradicionales, como prés-
tamos de proveedores que disminuyeron en 28 % en 1972.

La ampliación de la disponibilidad de recursos financieros del ex-
terior, junto a la aceleración del proceso de formación de capital
en algunos países latinoamericanos, explica el notable incremento
de la entrada de capitales autónomos en alrededor del 50 % en 1972
sobre el año anterior y alcanzó los 7.500 millones de dólares. Este
proceso refleja prímordialmente lo sucedido en Brasil en que la
afluencia neta de capital extranjero en 1972 alcanzó a 3.700 millo-
nes de dólares —aproximadamente en 80 % más que en 1971— que
permitió aumentar en 2.300 millones de dólares las reservas inter-
nacionales del país y contribuyó a financiar el déficit en cuenta
corriente. México, Venezuela y Colombia también recibieron entra-
das importantes de capital autónomo. La Argentina, país en que el
proceso de inversiones se viene debilitando desde mediados de 1971,
registró, en cambio, una salida neta de capital autónomo por se-
gundo año consecutivo.

6. Aptitud, latinoamericana, para el desarrollo

Estas tendencias favorables en el contexto externo son simultáneas

0G.5'.I.J El clima para las inversiones en 1972-73, Informe Anual, 1973.
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con la mayor madurez alcanzada por las economías latinoamericanas
y el medio político-social. La región, en su conjunto, tiene ya un
importante potencial de acumulación derivado de ingresos medios en
torno de los 600 dólares anuales por habitante y de respetables coe-
ficientes de ahorro que se acercan al 20 % y financian el 90 % de
las inversiones totales. Al mismo tiempo, se han registrado avances
significativos en los sistemas financieros de varios países y en la
capacidad de movilización de recursos internos. El desarrollo indus-
trial ha permitido consolidar avances importantes inclusive en las
industrias básicas y el conocimiento tecnológico acumulado en los
cuadros técnicos y en la fuerza de trabajo es ya apreciable. Al me-
nos en los principales países de área, la formación de capital des-
cansa mayoritariamente en la propia producción de bienes de capital
y las infraestructuras técnico-cien tíficas han madurado lo suficiente
como para modificar sustanciármente el proceso tradicional de cam-
bio tecnológico vía el "trasplante" de conocimientos desde los paí-
ses avanzados. Estos hechos, sumados al formidable potencial de
recursos naturales de la región, constituyen una plataforma impor-
tante para la aceleración del desarrollo. Inclusive en la producción
agropecuaria, donde ha resultado hasta ahora más evidente el sub-
desarrollo latinoamericano, se observan avances notables en los úl-
timos años. Estas consideraciones no implican ignorar la magnitud
del atraso económico y de los problemas sociales reflejados en el
subernpleo, la marginalidad, la. desnutrición, el analfabetismo que
afecta a importantes contingentes de la población de los países lati-
noamericanos. Pretenden, simplemente, enfatizar el potencial de
recursos disponibles y la aptitud para el desarrollo.

En la experiencia de la región, los avances políticos e institucio-
nales también apuntan hacia una mayor aptitud para el desarrollo.
Son varios los países latinoamericanos que han establecido estruc-
turas políticas e institucionales aptas para la aceleración del de-
sarrollo. La reciente consolidación institucional en la Argentina es
una contribución importante en este proceso. Puede afirmarse que
el problema del desarrollo latinoamericano no descansa primordial-
mente en la disponibilidad de recursos materiales y capacidad fi-
nanciera, sino en la formulación de modelos políticos viables capa-
ces de encuadrar la transformación económica y social en el largo
plazo y asegurar la integración de las sociedades latinoamericanas.
Integración tanto en lo que se refiere a los distintos grupos sociales
como al plano regional, donde subsisten algunas de las manifesta-
ciones más agudas del subdesarrollo latinoamericano.

En lo que se refiere al desarrollo del sistema industrial, la ex-
periencia de los últimos años revela que varios países latinoamerica-
nos han alcanzado ya madurez como para acrecentar rápidamente
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sus exportaciones de manufacturas y participar activamente en el
comercio mundial de esto productos. Esto es cierto inclusive para
manufacturas sofisticadas provenientes de las ramas químicas y me-
cánicas, en las cuales se registran comentes de exportaciones sig-
nificativas, no sólo en el plano intr al atino americano, sino también,
en las destinadas a las economías avanzadas. -Esta expansión de las
exportaciones de manufacturas constituyen un aporte decisivo para
superar el estrangul amiento externo que ha frenado el desarrollo
de la mayor parte de los países latinoamericanos y para ensanchar
el horizonte del desarrollo manufacturero elevando los niveles de
eficiencia, facilitando la especialización al nivel de productos y la
obtención de economías en escala y una más activa incorporación
de la tecnología moderna.

En el ámbito de la integración latinoamericana se advierte tam-
bién avances que fortalecen las posibilidades de desarrollo de la
región y su posición negociadora frente al resto del raundo. Es cier-
to que el enfoque de integración a nivel continental, concebido en
el Tratado de Montevideo, quedó parcialmente frustrado por el in-
cumplimiento de las metas propuestas en el Tratado. Pero no puede
ignorarse su influencia en la promoción del comercio de manufac-
turas que constituyen ya una parte fundamental del intercambio.
Sin embargo, todavía en 1972 las exportaciones intral atino america-
nas continuaban representando menos del 15 % de las exportacio-
nes totales de los países miembros.

Uno de los avances más importantes de la integración en los
últimos años está constituido por el Acuerdo de Cartagena que ins-
trumenta el ambicioso programa de formación de una Unión Adua-
nera entre los Países Andinos y la aplicación de políticas comunes
.de desarrollo al nivel de los acuerdos de integración para sectores
específicos de'las industrias dinámicas, las normas para la importa-
ción de tecnología y el tratamiento común del capital extranjero.
Más allá de los avances concretos que se han logrado hasta la fecha,
el proceso andino implica la formación de una experiencia común
y de objetivos compartidos que presumiblemente acrecentarán el
ritmo del proceso de integración y desarrollo con el correr de los
años.

En otras áreas, particularmente en el Cono Sur, se advierte una
más activa política de cooperación bilateral. Tal el caso de los acuer-
dos de Paraguay con Argentina, por un lado, y Brasil, por otro,
para el aprovechamiento de los recursos hídricos de la región. Lo
mismo ocurre con la cooperación argentino-uruguaya en la misma
materia. Se han generalizado, además, acuerdos de cooperación en
otros niveles como los celebrados por las empresas petroleras de
Ecuador y Perú con las de otros países del área y esquemas para
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el aprovechamiento conjunto de recursos como gas natural y mine­
rales. Los avances en el desarrollo de la infraestructura fisica son 
tambien significativos y un reciente inventario elaborado pOl: el 
BID en, Ia materia, revela la amplitud de las realizaciones posibles 
en este campo. 

En resumen, los carobios .del contexte internacional y la mayor 
madurez latinoamericana sientan bases solidas para una pro fundi­
zacicm de las relaciones de los paises del area con el mmi.do desarrD­
llado, incluyendo la GEE. Gonviene insistu:. No debe esperarse que 
esa profunc1izacion provenga primordialmente de una mayor ge­
n erosidad de los paises europeos y del res to del mundo en desarrollo, 
tanto en materia de transferencias de recursos como de apertura de 
sus mercados a las exportaciones latinoamericanas. Depended., pOl' 
el contralio, de la capacidad de los paises latinoamericanos y euro­
peos de enCOl1U-ar, en el contexto de las r elaciones economic as inter­
nacionales y de las tendencias vigen tes, cauces concretos de coope­
racion de interes redproco apoyado en criterios de rentabilidad mas 
que en valoraciones cticas. Tambicn cabe sefialar que este proceso 
no clepende exclusivamente de las' decisiones a nivel de los sectores 
publicos. EI estrechamiento de los vinculos comerciales, financieros 
y tecno16gicos, entre empresas privadas de ambos espacios econo­
micos ofrecen tambien un amplio campo de posibilidades. 

Ill. - LA GEE Y LA A,HERIGA LATINA EN EL NUEVO 

ORDENAMIENTO EcoN6lvrrco INTERNAGIONAL 

1. Cambios en Ia posicion internacional de In economia 
n01·teamericana 

Desde el fin, de la Segunda Guerra :Munclial y practicamente durante 
wda la dccada de 1960, el deficit de la balanza de pagos de los Estados 
Unidos jug6 un papel fundamental en la expansi6n de la economia 
mundial, particu]armente de Europa Occidental y J ap6n .. En el pe­
riodo 1950-57 la balanza de pagos de los EE.TJU. arroj6 un deficit 
anual medio de U$S 1.300 millones. El superavit en las transacciones 
comerciales Iue superado pOl' las exportaciones de capitales y otras 
gastos de los Estados Unidos en el exterior. Esto estimul6 el proceso 
de recuperaci6n y desanollo de las economias europeas Y J apan 
generando un apreciable supenivit en las transacciones externas de 
esos paises y una expansion de Ia liquidez y el ingl·eso. Entre esos 
afios, las r eservas oIiciales de los paises industr ializaclos de Europa, 
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excluyendo el Reino Unido, aumentaron de U$S 5.100 mill ones a 
U$S 12.600 millones. 

Este proceso contlibuy6 de manera decisiva al l'establecimiento de 
la convertibilidad de las monedas europeas en 1959 y al progresivo 
desmantelamiento de barreras arancelru:ias, levantadas a partir de la 
gran depresi6n de 1930, que habl'ia de materializarse en las nego­
ciaciones en el GATT de la Rueda Dillon y de la Rueda Kennedy. 

El deficit de la balanza de pagos estadounidense jug6 tambien un 
papel fundamental en la generaci6n de liquidez cuando la conge­
laci6n del precio del oro a la paridad de U$S 35 la onZa desalent6 
su produccion y olient6 crecientes proporciones de la misma hacia 
usos no monetalios. En la decada del 60 las reservas mundiales de 
oro monetario aumentaron de U$S 38,000 millones a U$S 39.000 
millones, esto es, un cl'ecimiento anual de 0,3 %, frente a un creci­
miento mu)' d .pido del comercio y las relaciones financieras intern a­
cionales. Ante la posicion declinante de la libra, el sistema monetario 
internacional se apoy6 crecientemente en un patron d6Iar-oro. 

Hasta 1957 estas tenclencias no comprometieron las tenencias de 
reservas en oro de los Estados Unidos que, en ese ano, se mantenian 
en el equivalente de U$S 22.000 millones. A partir de fines de la 
decada del 50 la situaci6n tendi6 a cambial' nipidamente. POl' un 
lado, aument6 el deficit de la balanza de pagos de los Estados Unid05 
que, entl'e 1958 y 1961, alcanzo un pl'oroedio anual de ahededor de 
U$S 2.700 mill ones. El deterioro continuado de la balanza de pagos 
norteamericano obedecio ados procesos conCUlTentes: la nipida dis­
roinuci6n del supenivit de las transacciones coroerciales -hasta Tegis­
trar un deficit de 1971- y el mantenimiento de exportaciones de 
capitales y otros gastos en el exterior, que excedieron ampliamente 
e1 suped.vit en cuenta corriente. 

En el periodo 1960-64 e1 superavit de la balanza comercial de los 
Estados Unidos alcanz6 a U $S 5.400 anuales, para bajar posterior­
mente y alcanzar, en 1970, solo U$S 2.100 millones. En 1971 se 
l'egistr6 un deficit de U$S 2.900 millones. La inflaci6n interna y 
una l'elacion incremento de salarios / productividad, francamente des­
favorable en relacion con otros paises indusuiales, particulal'merite 
Japan, fue deteliorando la posicion competitiva externa de los Es­
tados Unidos y origino un crecimiento de sus exportaciones a tasas 
inferiores que la de los oU'os gt'andes paises indusuiales. Entre 1958 
y 1970 las exportaciones de los Estados Unidos crecieron en Ull 

89 % en comparaci6n con el 533 % de Japan y 283 % de toda la 
Comunidad Economica Europea. La expansion de las importaciones 
de los Estados Uriidos conuibuy6 a agravar el detelioro cie la balanza 
comercial del pais. 

Este detelioro no desalent6 la exportacion de capitales a largo 
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plazo, sobre todo a través de las corporaciones americanas. Las -inver-
siones directas netas pasaron de un promedio anual de U|S 1.800
millones en el período 1960-64 a U$S 3.300 millones en 1965-69.
En 1971 ascendieron a U|S 4.500 millones. Por otro lado, el incre-
mento de otros gastos en el exterior tendieron a incrementarse como
consecuencia de los compromisos políticos y militares de los Estados
Unidos en el plano mundial. En 1970 los gastos netos de defensa en
el exterior alcanzaron a U$S 3.400 millones y otros gastos netos a
U|S 2.700 millones.

El déficit de la balanza de pagos estadounidense se reflejó en una
notable disminución de sus tenencias de oro, que de U$S 22.000
millones en 1957, se redujeron a U$S 10.507 millones a mediados
de 1971. Simultáneamente, aumentaron las tenencias de dólares en
el resto del mundo. A mediados de 1971 esas tenencias alcanzaban
a U$S 64.200 millones, de los cuales U$S 47.500 millones estaban
en manos de las autoridades monetarias del resto del mundo.

El sistema monetario internacional estuvo sujeto a profundas y
crecientes tensiones a partir de fines de la década de 1950. Los mo-
vimientos de capital de corto plazo acrecentaron el desequilibrio
de las cuentas corrientes de los balances de pagos de los principales
países creando sustanciales incrementos en la liquidez internacional
y graves perturbaciones en los mercados cambiarlos.

Vinculando la evolución de los acontecimientos monetarios con
la expansión económica y el proceso de la interdependencia cre-
ciente entre los países desarrollados al nivel del comercio, las inver-
siones y las transferencias de tecnología, se advierte el papel fun-
damental jugado por el déficit de balance de pagos de los Estados
Unidos en esos procesos. Al mismo tiempo, permitió a ese país, pese
a la disminución paulatina de su superávit en la cuenta corriente
de su balance de pagos, financiar sus compromisos internacionales
derivados de su gravitación militar y política y a las corporaciones
norteamericanas realizar una expansión de actividades sin prece-
dentes en el resto del mundo.

Este "modelo" de funcionamiento de la economía internacional
y de integración entre las economías avanzadas, fue progresivamen-
te erosionado por el rápido desarrollo de la GEE y del Japón y la
pérdida paulatina de la posición hegemónica con que los Estados
Unidos surgieron de la Segunda Guerra Mundial. La crisis de con-
fianza en la convertibilidad del dólar y la resistencia de los princi-
pales países industriales de ampliar sus tenencias de dólares como
contrapartida de la expansión de las inversiones y los gastos de los
Estados Unidos en el exterior, alteraron las bases de funcionamiento
del sistema monetario internacional de postguerra y crearon la nece-
sidad de restablecer el equilibrio en el balance de pagos nortéame-
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rícano. Esto ha planteado la necesidad de la revisión del ordenamien-
to monetario internacional y asentar sobre nuevas bases el proceso
de expansión e interdependencia entre las economías avanzadas.

La "obtención de un superávit en sus transacciones exteriores ha
sido un objetivo generalizado en los países comunitarios y Japón,
como instrumento clave de la expansión de la demanda y de la li-
quidez interna y del financiamiento de las exportaciones de capi-
tal. Al asumir los Estados Unidos el mismo objetivo, la expansión
de la liquidez internacional debe dejar de apoyarse en el incremento
de las tenencias de dólares como activo de reserva. Por otra parte
el proceso de expansión e interdependencia entre los países avanzados
debe realizarse en condiciones de equilibrio del balance de pagos
de los principales participantes del sistema.

2. Nuevas bases del ordenamiento económico internacional

No puede suponerse que este cambio en el papel de la economía
norteamericana debilitará las tendencias dominantes en la economía
internacional. La expansión del intercambio y de las comentes de
capital y tecnología entre los países avanzados continuará bajo el
impulso del progreso tecnológico y su impacto en el incremento del
ingreso real y la creciente complejidad de las estructuras productivas,
que abren permanentemente nuevos cauces de complementación den-
tro del mundo desarrollado.

La experiencia reciente parece confirmar esta suposición ya que
la rápida expansión de la producción y el comercio en los países
avanzados, después de la mini-recesión de 1970 y 1971, ha sido con-
currente con el reajuste de la paridad del dólar en diciembre de
1971 y principios de 1973, además de la revaluación del marco, el
yen y otras monedas. El balance de comercio pasó de un déficit de
casi 7 mil millones de dólares en 1972 a 1 mil millones, a nivel anual,
en el segundo trimestre de 1972. Se espera que el balance de pagos
de los Estados Unidos esté en equilibrio en 1974. - - -

El abandono de la política norteamericana de mantener la pari-
dad del dólar a partir de la devaluación de diciembre de 1971, como
así también la revaluación de varias monedas, han influido decisi-
vamente en esa evolución del balance de pagos norteamericano.10

La reacción de los países europeos y Japón frente a las devalua-
ciones norteamericanas implica que el ajuste del balance de pagos
norteamericano no podrá dar lugar a un superávit permanente, sin
que haya una respuesta de los otros países desarrollados. De allí el

10E1 proceso ha sido también favorecido por la expansión de exportaciones
norteamericanas de productos agropecuarios.
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reclamo generalizado para una estabilización de las paridades cam-
biarías en el seno de las negociaciones dentro del Comité de los Vein-
te. La reacción europea frente a la política norteamericana fue re-
sumida recientemente por un observador europeoii en los siguientes
términos: "Europa no desea financiar la inversión norteamericana,
acumulando dólares inconvertibles, ni facilitarla contribuyendo a
un excedente comercial norteamericano mediante una limitación de
sus propias exportaciones o gracias a tina invasión de su propio mer-
cado, es decir un riesgo para el empleo de los europeos". Y agrega:
"Europa duda con razón que un país que saca ya 8 mil millones
de dólares de ingresos de sus inversiones acumuladas deba tratar de
recuperar un excedente comercial". Cuestiona, además, los incentivos
impositivos otorgados en los Estados Unidos para las inversiones
de las corporaciones norteamericanas en el exterior.

Estas son cuestiones centrales en las tratativas actualmente en
curso entre los Estados Unidos, la CEE y Japón y se refleja plena-
mente en las negociaciones comerciales y monetarias en el seno del
GATT y el EMI. En el campo monetario, el equilibrio del balance
de pagos norteamericano plantea la necesidad de una nueva fuente
de liquidez internacional que sustituya al dólar, visto el papel decli-
nante del oro. De este modo, como se sostiene, en el Informe del
Comité de los Veinte a la Junta de Gobernadores del FMI, los De-
rechos Especiales de giro se convertirán en el principal motivo de
reserva y el papel del oro y de las monedas de reserva será reducido.
Esta cuestión, junto al establecimiento de un nuevo proceso de
ajuste de los deseqxiilibrios del balance de pagos y de las normas
para evitar la acumulación de déficit o superávit por parte de los
países miembros del sistema, constituyen el problema central de la
reforma monetaria. Los avances en este campo son significativos
y revelan que los principales países han alcanzado ya un acuerdo
básico sobre el establecimiento de normas que aseguren el equili-
brio de largo plazo de sus balances de pagos. Como sostuvo el Di-
rector Gerente del FMI en sus observaciones de resumen sobre la
reunión de Nairobi: "Debo enfatizar que existe una amplia base de
acuerdo sobre los principios básicos de un nuevo sistema monetario.
Estamos de acuerdo que el sistema debe basarse en paridades estables
pero ajustables con disposiciones permisivas de la fluctuación (floa-
ting) en circunstancias especiales; que deben establecerse arreglos
para la convertibilidad; que los DEG deben ser el activo central
de reserva del nuevo sistema; que el volumen de la liquidez global
debe ser mantenido baj o un control internacional efectivo; que

"•Pierre Uri, El contencioso Eitropa-Améríca, Comunidad Europea, Bruselas,
junio de 1973.
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derechos y obligaciones deben ser aplicados simétricamente a países
deficitarios y superavitaríos; y que el nuevo sistema debe tomar ple-
na cuenta de las necesidades y aspiraciones de los países en desa-
rrollo".12

En la práctica, sobre este -último punto es que existe menos
acuerdo.

Puede suponerse que de las negociaciones comerciales y monetarias
en curso surgirá un nuevo ordenamiento económico internacional
que facilitará la continuada expansión e integración de las econo-
mías industriales avanzadas. Si se vinculan estos desarrollos con las
negociaciones en la Conferencia sobre la Seguridad y la Cooperación
en Europa, las realizadas entre la URSS y los Estados Unidos sobre
el control de armas estratégicas y los entendimientos alcanzados en-
tre este último país y China, se advierte una estabilización de las
relaciones políticas y militares que facilitarán aún más el desarrollo
de las fuerzas expansivas existentes en la economía internacional.
Un hecho significativo de este proceso es la progresiva disminución
del peso relativo de los gastos militares de las grandes potencias con
respecto a los principales agregados económicos. Hace una década
los gastos militares mundiales eran aproximadamente equivalentes
al del valor de las exportaciones mundiales; actualmente represen-
tan alrededor del 50 %. También se registra una disminución de la
relación entre esos gastos y el producto mundial. Esas erogaciones
representan aun el empleo de una cuantiosa masa de recursos pese
a que han crecido menos que la producción y el comercio mundia-
les. Con todo, esta declinación puede interpretarse como una mani-
festación de la distensión política internacional.

y. SI problema inflacionario

En el panorama actual de la economía internacional el principal
problema está planteado por el aumento de las presiones inflaciona-
rias. En el primer semestre de 1973 los precios han aumentado a la
tasa anual del 6'% en los países industriales. Esto es, cerca del doble
del incremento en la década de 1960. En los meses recientes se ha
acelerado el proceso inflacionario alcanzando en varios países avan-
zados tasas superiores al 10 %. Las distorsiones que el proceso infla-
cionario provoca en las comentes de comercio y capitales y los gra-
ves problemas que genera al nivel de cada economía nacional, son
causa de creciente preocupación en el orden internacional. Este pro-
blema fue la cuestión central, junto a la reforma monetaria, de la

12IMF Survey, octubre S de 1973.
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reciente rellni6n de Nairobi. Existe una amplia coincidencia sobre 
las consecuencias de la in£laci6n pero clivergencias apreciables sobre 
el diagn6stico del problema. Descle la perspectiva latilloamericana, 
esta es una vieja cuesti6n que ha nutrido el debate econ6mico en 
1a regi6n durante buena pm·te de las decadas de 1950 y 1960. EI 
tema reviste particular importancia paTa la marcha de Ia economia 
internacional y es de particulaT significaci6n para 1a America La­
tina y el resto del mundo en desarrollo. En Ia medida en que se atri­
buya la Tesponsabilidad principal de 1a inflaci6n al exceso de liqui­
dez y de clemanda, los paises industriales pueden caer en Ia aplica­
cion de politicas monetm'ias y fiscales Testrictivas que frenen Ia ex­
pansion de la producci6n y e1 comercio internacional. Para los pai­
ses en desalTolIo esto seria negativo desde dos puntos de vista. Por 
un lado, pOI' el efecto deprimente que ej erceria sobre la demanda 
de proclllctos primm'ios y manufacturas e.xportadas pOl' esos paises. 
Segundo, pOl'que eliminaria toda posibilidad de establecer un vincu­
lo entre los Derechos Especiales de Giro y la ayuda a1 desarrollo, 
como instrumento e£ectivo de 1a transferencia de recurs os desde los 
paises avanzados. 

Sin embargo, parece imperar un enfoque pragmatico sobre Ia na­
turaleza del problema. La experiencia latinoamericana r evela que 
no existe una sola causa, ni siqlliera una fuente domii1ante, de las 
presiones illflacionarias. Lo mismo es cierto para la inflaci6n des­
encadenada en los paises avanzados. I\1ultiples fuerzas estan ope­
rando sobre los niveles de precios y el centro de gravedad de las 
presiones inflacionmias se desplaza de unos factores a otros. Poca 
dud a cabe, pOl' ejemplo, que la inflaci6n registrada durante la mini­
recesion de 1970-71, tuvo su origen en Ia presi6n de los salarios y 
otros costos. Existia una evidente insuficiencia de la demanda y 
recurs os ociosos y no podian atlibuirse a las presiones de aquella 
el aumento de los precios. EI proceso rue acertaclamente definido 
como "stagflation". La recuperacion posterior y el r<lpido crecimien­
to de la proclucci6n en 1972 y 1973 gener6, en cambio, presiones 
alcistas aclicionales del lado de la demanda. Las politicas monetarias 
y fiscales expansivas de los principales paises tuvieron, en conse­
cuencia, una cierta in£luencia sobre la evolucion de los precios. Pero 
aun en estas circunstancias, la existencia de ciertos cuellos de bo­
telIa en la oferta de algunos productos estrategicos, mas que un 
exceso genel'alizado de la demanda, parece haber influido en el re­
o 'uclecimiento inflacionm·io. Este se re£lejo dramaticamente en el 
fuerte aumento, sin precedentes desde Ia guerra de Corea, de los 
precios de materias prim as, alimentos y combustibles, que presio-

[ 35 ] 



ESTUDIOS INTERNACIONALES 

naron los costas al alza18 . La utilizaci6n de la capacidad productiva 
existente y el empleo han crecido durante la presente fase de expan­
si6n, pero dificilmente pueda decirse, en cualquiera de las gI·andes 
economias industriales, que se han movilizado totahnente los recur­
sos ociosos. POl' otra parte, es cierto que la administraci6n de las 
po1iticas fiscal y monetaria, como henamientas antinflacionm:ias 
ha sido entorpecida en algunos paises porIa expansi6n de la liquidez 
generada en cuantiosos superavits del balance de pagos. Los recien­
tes debates sobre el problema r evelan un reconocimiento de la com­
plejidad del problema y de la multiplicidad de las causas del proceso 
inflacionario. De alIi que cabe esperar un tratamiento pragmatico de 
la cuesti6n que no comprometa, a traves del empleo predominante 
de politicas monetarias y fiscales restrictivas, Ia continuada expan­
si6n de Ia producci6n y el comercio internacionales. Como sostuvo 
recientemente el Director Gerente del FIVII: "En Ia medida en que 
las presiones inflacionarias surgen de caracteristicas esped£icas de 
la estructura econ6mica y social, no pueclen ser en£rentadas exclu­
sivamente pOl' instrumentos que controlen Ia demanda; otras tecni­
cas -incluyendo e£ectivas politicas de ingreso- deben ser aplicadas"14. 
Este es un Ienguaje conocido para el enfoque "estructuralista" de 
Ia inflaci6n Iatinoamericana. 

Conviene agregar en el conjunto de medidas antin£lacionarias, 
aquellas destinadas a promover Ia rapida expansi6n de la proclucci6n 
en aquellos productos cuyas restricciones de oferta han gravitado en 
el repunte de los precios. Esto incluye, naturalmente, el aumento 
de la producci6n en paises en desarrollo y constituye un campo im­
portante para Ia expansi6n de las e.xportaciones de esos paises; En 
el caso del petr61eo, Ia soluci6n de los graves problemas de abaste­
cimiento actuales que enfrenta Europa, Jap6n y, en menor medida, 
los Estados Unidos, tienen su respuesta en el plano politico antes 
que en el econ6mico. 

Entre los factores que cont:ribuirian a la contenci6n de las pre­
siones in£lacionarias se cuenta la estabilizaci6n de los mercados cam­
biarios, el des alien to de los movimientos especulativos de capital 
y un crecimiento orden ado de la liquidez internacional. 

El diagn6stico de la inflaci6n y las medidas pan enfrentarla en 
los paises industrializados son de pru:ticular importancia pm:a los 
paises en desarrollo. Como sefialaron algunos representantes de estos 
paises en la reuni6n del F:MI en Nairobi, no debeda atribuirse al 
vinculo entre la creaci6n de los Derechos Especiales de Giro y Ia 

13El aumento de precios de los productos primatios Eue estimulado por manio­
bras especulativas y las expectativas generadas por la devaluaci6n del d6lar y la 
lib ra esterlina. 

14Discurso ante el UN·ECOSOC, IMF Survey, octubre 22 de 1973. 
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ayuda al desarrollo una incidencia inflacionaria adicional. Si es
cierto que las presiones inflacionarias provienen en gran parte del
lado de los costos y de las restricciones de oferta de ciertos productos,
antes que de presiones excesivas del lado de la demanda y del pleno
empleo de los factores productivos, entonces, aquel vínculo y la
creación consecuente de liquidez daría lugar a una expansión de la
producción en los países industrializados y no a presiones adiciona-
les sobre los precios.

A partir de la década de 1930 los países industrializados lograron
enfrentar con éxito el problema económico central: la insuficiencia
de la demanda efectiva para mantener niveles aceptables de ocupa-
ción e ingresos. Más allá del nuevo equilibrio entre los países indus-
trializados, que parece en buen camino de lograrse, la cuestión cen-
tral actual es la de asegurar la expansión continuada de la produc-
ción y el comercio internacionales en condiciones razonables de es-
tabilidad de precios. El pragmatismo con que se está abordando el
tema y la interdependencia de los intereses fundamentales de los
países industriales, permite suponer que se alcanzará un grado sufi-
ciente de concertación de las políticas económicas para contener la
inflación sin comprometer la expansión de la producción y el co-
mercio.

4. Significación de la expansión de la producción y el comercio en
los países avanzados

El cumplimiento de estas previsiones son de particular importancia
para la América Latina y sus relaciones con la CEE y el resto del
mundo desarrollado. Cabe esperar que la expansión continuada de
las economías industrializadas y del comercio internacional amplíe
los mercados para las exportaciones latinoamericanas y la disponi-
bilidad de recursos financieros y tecnológicos. Se insiste, por lo tanto,
en que el contexto externo del desarrollo latinoamericano es favo-
rable para la profundización de los vínculos internacionales de la
América Latina.

Desde una perspectiva histórica conviene, sin embargo, marcar
una diferencia con la experiencia latinoamericana desde mediados
del siglo xix. hasta la gran depresión de 1930. Entonces, el desarrollo
latinoamericano fue impulsado "desde afuera" por la expansión de
la demanda internacional de productos primarios y la corriente de
capitales que financió buena parte de la expansión de la producción
exportable. En las condiciones contemporáneas, el desarrollo depen-
de básicamente de la capacidad interna de transformación y de mo-
vilización de recursos internos. En óteos términos, el liderazgo del
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desarrollo no puede delegarse en la demanda ni en el ahorro externo.
Desde este punto de vista, se advierte que el futuro de las relacio-

nes entre la CEE y la América Latina dependerá de la interacción
de un conjunto de tendencias que operan en la economía interna-
cional y en el propio desarrollo interno de los países latinoamerica-
nos y de su integración, La expansión europea amplía los mercados
para las exportaciones latinoamericanas y generará mayor disponibi-
lidad de recursos financieros y tecnológicos para ser orientados a la
América Latina y, por cierto, al resto del.mundo en desarrollo. Pero
esta expansión de los vínculos CEE-América Latina deberá inser-
tarse en un desarrollo latinoamericano que se orienta hacia la for-
mación de estructuras industriales complejas, con. una creciente
capacidad de acumulación y dé generación de tecnología, la diver-
sifícacíón de las exportaciones y la constitución de modelos de desa-
rrollo independientes con control nacional de los sectores claves del
aparato productivo. Estas tendencias en el desarrollo latinoamerica-
no ensancharán las bases para la expansión del comercio con la CEE
y la captación de recursos. En buena medida, la concreción de estas
perspectivas dependerá de las decisiones de la CEE en relación a
la Política Agrícola Común y al régimen preferencia! establecido
con los países vinculados por los acuerdos de Yaunde, en la medida
en que estas áreas de la política comunitaria restringe el acceso de
exportaciones latinoamericanas e introduce preferencias discrimina-
torias en su contra.

IV. — LA PROYECCIÓN EXTERNA PE LA AMERICA LATINA

Y SUS RELACIONES CON LA COMUNIDAD ECONÓMICA EUROPEA

1. Transformación cíe las relaciones externas de la América Latina

Predominan en la CEE algunas ideas claras sobre la América Latina.
Una de ellas es que la región es una unidad histórico-cultural, pero
que los intereses de los diversos países difieren a tal punto que no
existe una posición con un grado suficiente de -uniformidad como
para proyectar una imagen externa coherente de la región. Esto de-
bilita el entendimiento con América Latina, ya que en la CEE existe
una clara tendencia a tratar los problemas de los países en desarrollo
a nivel regional. Otra opinión generalizada destaca la poca "utili-
dad de los foros multinacionales y de carácter global, como la UNC-
TAD, para encarar los problemas de las relaciones entre Europa y
el mundo en desarrollo. Corolario de esta opinión es la tendencia a
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trataT los problemas y negociaT, no sobre la base de principios 0 de­
claraciones generales, sino sobre problemas concretos al nivel de pro­
ductos espedficos, terminos del financiamiento, tratamiento de in­
versiones y otras cuestiones. Es curioso observar que, mientras en 
Europa se esta realizando un debate a un alto nivel . de g'eneraliza­
ci6n y atencliendo allargo plazo, en relaci6n a los paises eli desarro­
llo se propicie un enfoque pragm,\.tico a corto plazo. POl' las. razones 
senaladas, y sin perjuicio de la l1ecesidacl ineludible de tratar las 
relaciones de America Latina con la GEE en tenl1inos pragmaticos 
y de corto plazo, parece indispensable terciar activamente en el plano 
ideo16gico y politico, doude se estan gestando los esquemas que en­
cuadrad.n los cambios futuros de la proyecci6n europea hacia la 
America Latina. En la reciel1:te conferencia de Estocolmo, se destac6 
el caracter global de las relaciones entre 1a regi6n y los paises de­
sarrollados. 

La falta de una acci6n organica latinoamericana frente a Europa, 
mas alIa de las posiciones fijadas en CEGLA, es sin duda un factor 
de debilitamiento de la posici6n negociadora de la regi6n. Esa au­
sencia refleja la ' diversidad de las situaciones nacionales en re1aci6n 
a los problemas del cafe, cacao, el azucar, las carnes 0 los productos 
agTicolas de clima tern plado. Tambien es diferente 1a aptitud de cada 
pais latinoamericano para penetrar . en los mercados cIe manufactllras 
en Europa. 

De todos modos, los paises hi.tinoamericanos enfrentan la necesi­
c1a,cl impostergable de acordar posiciones b"ente a la CEE y los otros 
paises desarrollados que fortalezcan sus intereses nacionales. De aUi 
que el proceso de cambio politico y social actuahnente en curso en 
1a regi6n no deberia desalentar la busqueda persistente de nuevos 
entendimientos 1atinoamericanos para reactivar ]a integTaci6n regio­
nal -que sig'ue siendo una de las respuestas fundalllentaies a los pro­
blemas actuales- y fortalecer la proyecci6n externa de la regi6n. 

Los paises latinoamericanos en£rentan la necesidad de replantear 
sus relaciones reciprocas y su proyecci6n externa sobre bases nuevas, 
mas agTesivas y ambiciosas que en el pasado reciente. Tanto los 
crunbios en el encuadre internacional, como en los procesos nacio­
nales de los paises de la regi6n, convergen hacia la l1ecesidad im­
postergable de ese replanteo. 

La crisis del sistema de relaciones de la America Latina con los 
paises desarrollados, illcluyendo ]a GEE alllpliada, no podria solucio­
narse totalmente con 1a revitalizaci6n de las exportaciones de pro­
ductos priInarios y 1a expansi61l de manufacturas, mano de obra in­
tensivos y de baja intensidad de capital y tecnologia. Esto contribui­
ria, sin c1uda, a la expansi6n de las exportaciones, pero no alteraria 
la tendencia al deterioro de la posici6n internacion.al de la Ameri-

[ 39] 



ESTUDIOS INTERNACIONALES 

ca Latina. De todos modos, una estrategia de promocion de expor­
taciones incluye un mejoiamiento del acceso de la produccion lati­
noamericana a los mercados de los paises avanzados y la Teduccion 
de las barreras proteccionistas como, por ejemplo, la politica agri­
cola comun de la CEE y la politica norteamericana en el mismo sec­
tor. En relacion a la CEE, el enfrentamiento al caracter discrllnina­
torio y de reciprocidad de los acuerdos establecidos entre Ia Comuni­
dad y numerosos paises en desarrollo constituye otro elemento funda­
mental para la defensa de numerosos productos exportados pOl' pai­
ses latinoamericallos. 

En relacion a los productos primarios, algunos conservan un di­
namismo apreciable. Al caso del petroleo, cabe agregar los minerales 
no ferrosos, mineral de hierro, cere ales forrajeros y carnes bovinas. 
Radican aqui buena parte de la capacidad exportadora de la Ame­
rica Latina. 

Pero, en un sentido mas amplio y trascendente, la superacion de 
aquellas crisis requiere un cambio fundamental en la orientacion del 
desarrollo industrial latinoamericano. Se trata, ahora, de proyectal' 
la produccion industrial al exterior, incluyendo la de los sectores in­
dustriales dimlmicos como las industrias mecanicas y quimicas. De 
hecho, algunos paises han logrado ya avances significativos en este 
campo, y las exportaciones de este tipo de manufacturas cuentan 
entre las de crecimiento mas rapido. Sin embargo, representan toda­
via proporciones infimas de las exportaciones totales. 

En ese proceso de transformacion de la orientacion del desarrollo 
industrial latinoamericano, la integra cion regional sigue ocupando 
Un lugal' insustituible. Poca duda cabe que la "autoridad" de la 
posicion latinoamericana, frente a los paises desarrollados, resulta 
notoriamente debilitada porIa incapacidacl de la region para avan­
zar con mas empuje en un campo, como el de la integracion, que 
depende de su pro pia decision politica. 

America Latina, como espacio socio-economico, adquiere plena 
vigen cia en su dimension interna, esto es, como unidad de propositos 
de desarrollo y transformacion, en el marco de un proceso de inter­
dependencia creciente entre los paises de la region. La dimensi6n 
externa es tam bien importante y se expresa en las posiciones comunes 
£rente al resto del mundo en torno de problemas espedficos como el 
comercio de productos primarios y la incorporacion de recurs os fi­
nancieros y la transferencia de tecnologia desde el exterior. Pero pa­
rece logico suponer que la proyeccion latinoamericana en el munclo 
del futuro dependeraJ fundamentalmente, de la realizacion de su 
dimension interna, es clecir, de la integracion regional. 

No podria concebirse una respuesta de la America Latina £rente 
a las tendencias de la economla internacional, incluyendo la amplia-
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ci6n de la CEE, que no incorporase la revitalizaci6n y profundiza­
ci6n del proceso de integraci6n regional. 

Los otros dos grandes campos que integran una respuesta de la 
America Latina £rente a aquellas tendencias se refieren a la ubica­
ci6n de las filiales de corporaciones transnacionales y el clesarrollo 
tecnol6gico. La ubicaci6n de esas filiales dentro de la America Latina 
y en el muncIo no comunista, en el cIesru:rollo de la procIucci6n (par­
ticularmente en el campo industrial), el comercio internacional y 
las transferencias de tecnologia, impiden formular una estrategia de 
relaciones internacionales sin considerar el papel que se les asigna 
a las mismas. 

POl.' distintas vias, las tendencias predominantes en la America La­
tina son las de compatibilizru: la participaci6n de esas filiales y de 
su maximo aporte de Tecursos, tecnologia y capacidad gerencial, con 
el control nacional de los principales centros de decisi6n en cada pais. 

En materia tecno16gica, estrechamente relacionado a1 problema de 
las £iliales de las empresas extranjeras, es necesario considerar la con­
solidaci6n cIe las infraestructuras cientificas y tecno16gicas nacionales, 
la integraci6n de las mismas a nivel regional y la transformaci6n de 
las condiciones de la o:ansferencia de tecnologia desde el exterior, 
como requisitos fundamentales para establecer vinculos con los pai­
ses desarrollados sobre nuevas bases. La formu1aci6n del programa 
de desarrollo tecno16gico en el Grupo Andino, los avances registrados 
en los paises latinoamericanos en la formulaci6n de politicas tecno16-
gicas y los encuentros internacionales como el de CACT AL, revelan 
la priOlidad que este campo ha adquilido en la estrategia del desa­
r.I:ollo latinoamericano. 

2. A 19unas (i1'eas esjJeciticas de coopemci6n 

La cooperaci6n entre ambos espacios econ6micos puede promoverse 
a traves de la puesta en marcha de mecanismos espedficos que esti­
mulen intercambio, transferencia de l-ecursos y cooperaci6n tecnica. 

La incorporaci6n de los paises europeos a la estructura del BID 
constituye un paso de singular importancia para que los recursos eu­
ropeos utilicen la experiencia del Banco en la evaluaci6n de proyectos 
y su conocimiento de los problemas del desalTollo de los paises la­
tinoamericanos. 

Los contactos entre la Comisi6n de la CEE y la Junta de Acuerdo 
de Cartagena es otra area importante de cooperaci6n. En particular, 
puede ser util para canalizar recursos y tecnologia para la ejecuci6n 
de pi'oyectos en el ambito de los acuerdos sectoriales de complemen­
taci6n industrial, como el existente en el sector metalmecanico y los 
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que se estan elaborando para la rama petroquimica y otros sectores. 
En el progt'ama de desarrollo tecno16gico del Grupo Andino, 1a ex­
periencia de la GEE es tambien de particular significacion. 

El acuerdo no pre£erencial firmado con la Argentina y los nego­
ciados con Uruguay y Brasil, tienen cierta utilidad para despejar 
incertidumbres en las exportaciones de inten!s para esos paises des­
tinados al mercado comunitario. 

Recientemente los paises latinoamericanos preparm'on un docu­
mento con proposiciones concretas, para ser considerado en las reu­
niones peri6dicas a nivel de Embajadores que se realizan entre la 
GEE y los representantes permanentes latinoamericanos frente a 1a 
Comunidad. El documento sostiene la tesis de que las eventuales des­
gt'avaciones arancelarias ' y las ' pre£erencias deben i1' acompaiiadas de 
meclidas concretas 'pm'a promover el intercambio y elil11inar los obs­
taculos que frenail la expansion del comercio. Con este objetivo se 
propone la creacion de un "Centro CEE/America Latina de expan-

. si6n comercial", con sede en Bruselas. El Centro tendria el ,prop6-
site de' aJ.I1pliar las informaciones disponib1es sobre las oportunida­
des de exportaciones latinoainericmlas a la CEE, mej oral' los contac­
tos a nivel oiicial, facilita1' las relaciolles entre el11presas exportado­
ras e il11por tadoras, etc. El proyectado Centro cul11pliria una amplia 
gal11a de tareas illionnativas y de promo cion de contactos que mejo· 
rm'fa el conocimiento reciproco, facilitm-ia la cOllcrecion de oportu­
nidades de intercal11bio actua1l11ente desaprovechadas. La otra pro­
puesta concre ta del documen to mencionado 'se refiere a 1a mejora 
del Sistema de Preferencias Generalizadas. En este campo el docu­
mento propone incluir a los productos agt'icolas, incluyendo los ela­
borados, en el sistema de preferencias sin r estricciones especiales; 
su primir los contingentes y restricciones aplicados actualmente a 
algunos productos industrializados; limitm' en 10 posible las medidas 
de salvagum'dia; ampliar el trato preferente a las barreras no aral1-
celm'ias; reconocer el principio de "origen acumulado"; flexibilizar 
las nonnas administrativas de aplicacion del sistema; y utilizar los 
datos estadisticos mas recientes en la detenninacion del aumento 
anual de este volumen. 

Existe un amplio campo para iniciativas concretas tendientes a 
promover el intercambio y la transferencia de recursos desde la CEE 
y estas propuestas latinoamericanas sirven el proposito de instrumen­
tal' practicamente esas posibilidades. Un enfoque imaginativo. en 
estas cuestiones permitiria aprovechar las mllitiples posibilidades de 
profundizacion de los vinculos CEE/iunerica Latina que la evoluci6n 
de la Comunidad de la economia mundial y el propio desan:ollo de 
los paises latinoamericanos estan abriendo pennanentemente,' con­
forme se trata de analizar en este in£orme. 
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